INTRODUCCION. 

1.- Para llegar a entender la pedagogía de Juan María, debemos partir de la teología, de la filosofía y de la antropología de la escuela menesiana. Es ahí donde su pedagogía tiene la fuente y el marco.

Hablando de esta filosofía, Juan María la designará como "nuestra filosofía".
Así escribía Juan María a un amigo de Maletroit:

“Te agradezco el haberme enviado los papeles que olvidé ayer en Malestroit; lamento no haberlos tenido esta mañana, porque he tenido razones para enviar hoy mismo una exposición de nuestro sistema de filosofía al obispo de Rennes”

Y cuando el sistema de Feli sea condenado, Juan María dirá:

"¿Quiere esto decir que hay obligación de volver a los principios cartesianos para permanecer católico?"

2.- El hecho de haber contrapuesto durante tanto tiempo el pensamiento y la actitud de los dos hermanos, para que Juan María no resultase "contaminado", ha impedido ver la base común de pensamiento, indispensable para conocer en profundidad el pensamiento de Juan María. No debemos olvidar que cuando Juan María y Feli se separan, Juan María tiene ya 54 años y que todo su pensamiento está ya hecho, y está hecho en compañía de Feli y al interior de la escuela menesiana, de la que él es fundador junto con Feli.

Baste este testimonio del trabajo y la reflexión en común.

"Cuando dices que la realeza viene del pecado, ¿entiendes que es mala por naturaleza? Yo no lo pienso, pues sería ir mucho más lejos que los antiguos Padres, de los  que me recordabas los testimonios en nuestro último encuentro (1834); sería incluso contradecirles... Me gustaría tener algunas aclaraciones sobre estos dos puntos"
 

3.- El hecho que Juan María diga a sus Hermanos que deben seguir "La Conduite"de los Hnos. de la Salle, no implica que no haya una pedagogía menesiana. No podemos reducir una pedagogía a una serie de consejos prácticos necesarios a personas sencillas  para poder dar clase. 

Además, la oposición al método lancasteriano, supone otra concepción pedagógica desde la cual se juzga dicho método y se le rechaza. El mismo escribirá a Mazelier :

« He querido varias veces fijar nuestro método de enseñanza y dar a los hermanos una conducta uniforme para sus clases. Hasta ahora no he podido satisfacerme a mí mismo»

Como veremos, podemos afirmar que hay una peculiar pedagogía menesiana, fundamentada en un concreto modo de ver al hombre, a la sociedad y a la historia.

4.- Es una pedagogía que podemos ver aplicada en la escuela menesiana algunos de sus rasgos característicos podemos enumerar y enunciar así:

Desdén de todo interés o ambición humana.

Búsqueda y defensa de la verdad por encima de todo.

Regla de común pensamiento antes que regla de vida común.

A cada uno se le asigna  el campo más conveniente a sus gustos y aptitudes.

Trabajo en común y unificación del trabajo de todos. 

Pedagogía que Juan María aplicará también a los Hermanos :

Formación en comunidad, cada uno enseñando al otro la materia que mejor domina.

Potenciar las cualidades de cada Hermano : dibujo, cálculo, escritura...

La formación está al servicio de la misión : « Toda ciencia al estado de teoría es inmoral »
. 

5.- La pedagogía de la escuela menesiana es una lectura de la historia, no es una pedagogía principalmente conceptual. Podemos decir que es la pedagogía que se desprende de una lectura de la historia hecha a la luz del designio de Dios. La unión de historia y designio de Dios es la que constituye el Orden de la Providencia, elemento clave de esta pedagogía. Es de la lectura de la historia así realizada que se desprenden los principios pedagógicos. El designio de Dios es el elemento clave de lectura. De aquí nacerá la peculiaridad de la pedagogía menesiana.

6.- La filosofía menesiana planteó toda una serie de problemas que aún hoy, después del Vaticano II, continúan abiertos como pueden ser:

La relación del cristianismo y las otras religiones: "Sobre la extensión respectiva del cristianismo total y de las otras religiones"
 

La revelación universal: "Vuelta de todas las religiones a la unidad de Dios"

La relación entre religión y sociedad. Los dogmas tienen una clara dimensión social y política.

La creación lugar de revelación y encarnación de Dios... 

El abrir estos campos de reflexión con planteamientos y enfoques nuevos no es una de las menores aportaciones de la filosofía menesiana.  

Esto hace que también la pedagogía menesiana sea una pedagogía abierta, una pedagogía llamada a la búsqueda y a la creatividad. Es una pedagogía que continúa buscando una palabra que decir a problemas  como:

la ecología, el diálogo ecuménico, la memoria histórica, las condiciones sociales de la verdad...

La pedagogía menesiana es un campo abierto para todos nosotros.

7.- El tema de la pedagogía tiene una importancia capital en la vida de un Hermano. En realidad, es con la pedagogía, donde en la cotidianeidad, se viven juntas espiritualidad y misión. La pedagogía es el lugar donde la unidad de vida tiene su expresión, su alimento y su verificación. Por eso debe ser considerado un tema fundamental en la formación.

“Personas consagradas que han vivido y viven la aspiración a la santidad mediante la labor pedagógica y que, a su vez, proponen la santidad como meta educativa.”

CAPÍTULO 1

EL DECRETO DE LA ENCARNACION.

El Verbo puede ser contemplado a partir de tres puntos de vista:

Como Maestro, Revelador del Padre. Esta dimensión es válida para toda la economía de la Salus carnis.

Como Destino del hombre, como la verdadera imagen y semejanza del Padre. Como el primogénito de toda creatura.

Como Redentor del hombre. Esta dimensión presupone el pecado de Adán. 

Cristo mediador universal.

Para la escuela menesiana, que sigue en este punto la teología de San Ireneo, el misterio de la Encarnación es el primer designio salvífico de Dios, el primer acto de la economía divina. Juan María dice en el Torrente: "... del primer decreto de la Encarnación del Verbo, a su Encarnación en el tiempo (propter nos homines)."

El decreto de la Encarnación nos muestra que Jesucristo es el único mediador entre Dios y el hombre, mediador universal, príncipe de la paz. "Jesucristo es el primogénito de todas las criaturas (Col.1,15). 

“No hace dos mil años que ha nacido en Betleem, pero hace más de seis mil que ha sido inmolado (Ap.13,8). ¿Cómo es esto?. El primero de los designios de Dios, es la encarnación de su Hijo, porque no es más que en El que Dios recibe las adoraciones de los ángeles, que ha sufrido los sacrificios judíos y que recibe y recibirá eternamente nuestras alabanzas. Jesucristo ayer, hoy y en los siglos (Hebr.13,8). Todo expresa y figura a Jesucristo"

“Porque la religión nos enseña que entre Dios y el hombre existe un mediador que reuniendo en sí la naturaleza divina y la naturaleza humana, colma ese espacio inmenso que nos separa del primer ser”

“El lazo esencial de esta sociedad es el Mediador por quien conocemos a Dios”

Este designio de Dios es un designio de paz, abrazo de Dios al hombre.

El Verbo Maestro – Revelador.

Para la escuela menesiana como para S. Ireneo, la encarnación no está ligada necesariamente al pecado. La encarnación está ligada fundamentalmente a la revelación del designio de Dios que se llevará a cabo en la historia a pesar del pecado. La Encarnación está ligada al Verbo como Maestro y Revelador.

“En Cristo no sólo se nos ha revelado Dios y su amor hacia los hombres, sino que Dios nos ha mostrado así mismo lo que es un hombre que se entregue enteramente a El, al Padre invisible”
  

“Es El quien nos revela plenamente el ser humano y Dios en su indisoluble solidaridad. Es por esto que cada uno de nosotros, finalmente, no es plenamente persona más que por referencia al caso límite al cual aspira sin saberlo y que constituye precisamente, para la experiencia cristiana, todo el misterio de Jesús”
 

El Verbo verdadera Imagen. Icono del Padre.

“Desde la eternidad, el Verbo, imagen substancial del Padre, es la imagen de todo hombre. El hombre ha sido contemplado desde siempre en el misterio de la Trinidad en relación con el Verbo encarnado. "Todo expresa y figura a Jesucristo"

El decreto de la Encarnación precede y preside el acto de la creación. Por eso hemos sido creados a imagen y semejanza de Dios.

El Verbo encarnado es desde siempre el modelo original del verdadero hombre y de todo hombre. Jesucristo es Arquetipo de toda existencia humana, la realización suprema de lo que, por don de Dios, toda vida humana está llamada de algún modo a realizar. Y, por ello mismo, también aquello en que nosotros, hombres, podemos ver la razón misma de la creación.

La verdadera imagen de Dios es el Cristo Total, la recapitulación de todos en Cristo; cuando Cristo sea todo en todos. La verdadera imagen se va realizando en la historia. Es todo el Cuerpo, Cabeza y miembros, el que es la verdadera imagen de Dios. la verdadera imagen tiene dimensión comunitaria.

Implicaciones pedagógicas.

Esto nos muestra la centralidad de la Cristología. Se desprenden dos elementos claves para nuestra pedagogía:

1º El hombre viene comprendido al interior del misterio trinitario. El hombre lleva en su misma estructura antropológica, como veremos, el sello de la Trinidad. 

Si el primer designio de la salvación es la encarnación del Verbo esto quiere decirnos que el hombre ha estado pensado desde siempre para vivir la comunión trinitaria. El hombre, antes de ser ha estado llamado a vivir la comunión con la Trinidad, y es de la mano del Verbo que el hombre debe entrar en este misterio de amor y de comunión. La Trinidad es modelo de relaciones.

2º Jesucristo es la clave de lectura de toda la vida humana. Jesucristo es el centro luminoso que ilumina todo. El conocer y amar a Jesucristo será la finalidad de la existencia del hombre. El hombre es imagen de Jesucristo, y esa es su mejor definición. No se pueden admitir antropologías reduccionistas.

"Da lástima ver hasta que punto hoy se desprecia al hombre... Se le considera solo como un ser físico y no como un ser inteligente, inmortal, que debe, al pasar por la tierra, prepararse a entrar en la eterna sociedad de Dios del que es imagen. A penas nace se aleja de su cuna la religión por miedo de que le hable por mucho tiempo de la excelencia de su naturaleza, de sus deberes, de sus esperanzas"
 

La pedagogía deberá buscar conformar al niño a imagen de Jesucristo. Deberá hacer conocer y amar a Jesucristo. Buscará hacerlo discípulo de Jesucristo, que aprenda en la escuela de Jesús Maestro a ser hombre. Debemos ser discípulos del Verbo para las cosas del Padre.

"Estáis llamados a hacer de los alumnos discípulos de Jesucristo"

"Recordarán a menudo que están llamados menos a dar una instrucción profana que la ciencia de Jesucristo y su amor"
 

CAPITULO 2

LA ENCARNACION EN EL TIEMPO. 

El hoy de la Encarnación.

El hoy de la Encarnación, es un hoy que debe ser contemplado desde el ayer del decreto de la Encarnación y desde la eternidad, donde el Verbo encarnado se sienta a la diestra del Padre. Un hoy que revela el primer decreto de Dios, escondido en el seno de la Trinidad, y la culminación de la historia. 

"El Verbo hecho carne, el Dios-hombre, el ser en quien el amor substancial ha consumado la unión del finito y de lo infinito, y que El penetra, anima, como anima a Dios mismo. El es el ejemplar eterno"

El hoy de la Encarnación es al mismo tiempo protología revelada y escatología realizada. Si no se tiene en cuenta esto, muchos puntos de la filosofía y pedagogía menesiana permanecerán obscuros e incomprensibles. Como dice Juan María :

«Escucho lamentarse a hombres (y son cristianos) de que Jesucristo ha venido demasiado tarde. Pero ¿es el hombre quien debe mandar a Dios y marcar el momento en el que debía ejecutar los designios de misericordia que ha concebido en su eternidad? ¡Qué reproche! Tú no serás mi Salvador porque para mi abuelo has llegado tarde. Los que así hablan no saben aparentemente que el cordero degollado sobre la cruz ha sido inmolado bajo los ojos de Dios antes del comienzo del mundo. Su sangre ha gritado misericordia por ti desde la eternidad, por mí, por el primer hombre como por el último ; cuando aparezcamos delante del gran Juez, verás a tus antepasados cubiertos de esta sangre sagrada como  tú, ¡Oh hermano! ¿cuáles serán tus excusas?»

Para Cristo Rey, la escuela menesiana:

"Manifiesta una concepción unitaria de la creación y de la redención, que le hacen separarse de los módulos teológicos y manualísticos de su tiempo en el ámbito católico. El Verbo es el comienzo y el centro de la historia."

Gloria a Dios, paz a los hombres de buena voluntad.

El pecado rompió el designio de Dios. Borró la imagen, pervertió la relación, instalando el egoísmo al interno de la historia humana. El hombre dejó de dar gloria a Dios.  

"El hombre emborrachado por el deseo de la ciencia, quiso sustituirla a la fe y una noche eterna cubrió su entendimiento. Ha sido necesario que el Verbo, haciéndose hombre, entrase, si se puede decir así, en esta noche para disiparla. La luz brilló en las tinieblas (Jn.1,15); la palabra ha manifestado de nuevo la verdad, y todos aquellos que creen en ella la poseen... La reparación de nuestra naturaleza es la imagen de su creación primitiva: una y otra son obra del Verbo (Col.1,16). Ha renovado nuestra inteligencia, como la había formado, comunicándose a ella; escuchar, creer, obedecer, ese fue su primer acto; nació por la fe y la palabra que le da originariamente la vida, es la misma que se la devuelve (Sant.1,18). »

Jesús se hace hombre, para dar la gloria a Dios que el pecado le había quitado, para devolver al hombre su primitiva imagen, para traerle la paz.  

"Restableciendo Jesucristo las relaciones del hombre con Dios y con los otros hombres, ha restablecido el orden que el pecado había perturbado; y el fundamento de este orden es una obediencia perfecta, es decir el sacrificio entero de sí mismo"

El Verbo encarnado, enviado a la tierra tiene como misión hacer resplandecer la gloria de Dios. Revelar el secreto del orden: no hay relación de hermanos si no se acepta el abrazo de Dios.  

"También la primera vez que se hace escuchar en la aparición del Hombre-Dios impone el silencio al sentido humano, al revelar el secreto del orden que el Mediador quiere establecer: Gloria a Dios en las alturas y paz a los hombres de buena voluntad. Escuchemos atentamente: Gloria a Dios; tal es el objeto principal, la causa primera de la encarnación; porque Dios no obra más que para sí mismo. Si envía su Hijo al mundo es para hacer estallar su gloria, para manifestar su ser, para dar testimonio de la verdad, para extender el reino del amor: he aquí la misión del Verbo hecho carne. Ahora ¿es a la razón que El se dirigirá? No, sino a la voluntad, porque no depende de la razón el comprender, sino depende siempre de la voluntad el creer lo que es testimoniado por el testimonio de una autoridad suficiente; depende de la voluntad amar el bien, obedecer a las leyes del orden. Paz a los hombres de buena voluntad. Estos escucharán a Dios en su enviado y le glorificarán por su fe, por su amor y sus obras, cuya voluntad será buena... Paz a los hombres de buena voluntad; paz, es decir, sociedad, unión con Dios, fuera de él no hay paz para ningún ser inteligente"

El testimonio de la verdad, el secreto del orden que el Verbo viene a revelar, se dirige a los hombres de buena voluntad, a los hombres que son capaces de acoger este misterio.  De este modo, la gloria de Dios y la paz a los hombres de buena voluntad vienen unidos. ¿Qué es la paz?  S. León Grande dice:  "El nacimiento del Señor es el nacimiento de la paz".  

"La paz engendra a los hijos de Dios, favorece el amor, engendra la unidad, es el reposo de los bienaventurados, la demora de la eternidad. Su obra particular es unir a Dios a aquellos que separa del mundo »

La paz es esa comunión profunda del hombre con Dios. Comunión con Dios que transforma las relaciones de los hombres en relaciones de unidad, de amor. La paz nos separa del mundo y nos une  con Dios y entre nosotros. La paz es esa comunión con Dios, que nos engendra y consagra como hijos y como hermanos. Y esa es la verdadera gloria de Dios: "La gloria de Dios es la paz del hombre."  

Los hombres de buena voluntad son aquellos que aceptan este abrazo consagración que Dios nos da en Jesucristo. Son aquellos que unidos a Jesucristo se hacen obediencia al aceptar el amor de Dios. Para Juan María, el creer y el amar dependen de la voluntad, no de la razón. Es en la voluntad que reside la capacidad de aceptar la comunión con Dios. Por eso dirá: "la vida está en la voluntad". Frente a la paz que ofrece Dios, está la paz que ofrece el mundo. Los hombres de buena voluntad son los que rechazan la paz del mundo y aceptan el regalo de Dios, la paz que El nos trae. 

El Hermano, ha descubierto y ha aceptado esta paz. Queda así asociado al sacerdocio de Jesucristo. Como Jesús, hombre de paz,  debe llevar la paz a los niños, debe sacarles de las tinieblas y conducirles por el camino de la paz. La ofrenda de su vida es un sacrificio de paz.

"Por la entrañable misericordia de nuestro Dios nos visitará desde lo alto un amanecer que ilumina a los que habitan en tinieblas y en sombra de muerte, que endereza nuestros pasos por un camino de paz" Lc.1,78-79.  

 El Hermano ha salido del camino de las tinieblas y ha entrado ya en ese camino de luz y de paz.  

"La voz de Jesucristo que les dice como a los primeros apóstoles de los que desean imitar sus ejemplos y continuar sus trabajos: Id, hermanos míos, a enseñar a esta multitud de niños sentados en las sombras de la ignorancia y de la muerte y que permanecerán así si nadie se preocupa de sacarlos, para instruirles y mostrarles el camino del cielo"

El Hermano como Jesús es enviado a dar gloria a Dios y a enseñar el camino de la paz. 

"Habéis sido enviados como los apóstoles para cumplir esta palabra del Salvador: he venido a traer fuego a la tierra y cómo deseo que arda. La caridad, el celo por la salvación de las almas es vuestro elemento y vuestra vida, vuestro principio y vuestro fin; todo el resto, la ciencia misma, no es para vosotros más que un añadido; son medios que no podéis descuidar, pero medios secundarios y subordinados a vuestro gran y supremo fin"

El hermano deberá conducir al niño de la paz amor a la paz obediencia, conjugando el amor con la exigencia. 

Jesús modelo del Hermano.

La actitud de Jesús será siempre modelo para el Hermano. La relación del Hermano con el niño hay que contemplarla siempre a partir de Jesús. 

« Esforzáos en ser otros Cristos »

« Entrar en sus designios, trabajar en sus obras, continuar su vida »

a) Jesús Maestro – Revelador

Jesús Maestro es el modelo de la relación del Hermano y el niño. El Verbo, la Palabra revelada es la palabra que el Hermano anuncia. Desde aquí hay que contemplar el ministerio de la educación. 

La educación es Palabra reveladora:  Habláis en nombre de Jesucristo.  Enseñáis a conocer a Dios y el camino del cielo.  Es necesario que la palabra lleve la luz a las inteligencias. 

"¡Ah! ¡Ojalá no lo olvidéis! Vuestra obra es bella, santa,  porque tiene por objeto hacer no sabios sino santos. Vuestro ministerio es sublime, divino, porque no os proponéis únicamente dar a los niños que os son confiados los cuidados relativos a los intereses de  la tierra, sino que sois llamados a hacer de estos  niños  discípulos de Jesucristo, herederos de su  reino  y  de  su  gloria.  Vuestra escuela es un templo en el que ejercéis una de  las  más  augustas funciones del sacerdocio, la  de  enseñar. Sentados en vuestra cátedra, habláis en nombre de Jesucristo, tenéis su lugar y por consiguiente, no hay nada de común entre vosotros y esos mercenarios para quienes una escuela es un taller de  lectura, de escritura o de cálculo y que fabrican instrucción como un carpintero hace muebles. En este humilde Hermano, revestido de su santo hábito, llevando sobre el pecho la imagen del Salvador crucificado, los padres y madres, ven como a otro Salvador para sus hijos; cada uno ve en vosotros a un hombre separado del mundo, consagrado por voto a  la educación cristiana de la infancia y que, separado de todo interés humano,  se  consagra por los motivos más elevados; y desde entonces, cada uno os toma y os acoge diciendo: Bendito el que viene en nombre del Señor."

La palabra anunciada debe ser una palabra liberadora.

"Sublime vocación. Es la del mismo Jesucristo. El no ha abandonado el seno de su Padre sino para hacer lo que vosotros vais a hacer a su ejemplo. La Escritura nos dice que ha pasado haciendo  el bien, instruyendo a los pobres, dando vista a los ciegos, enderezando  a los cojos, curando a los enfermos; y vosotros también enseñáis la verdadera doctrina a aquellos que la ignoran y que privados de vuestras lecciones la habrían ignorado siempre; vosotros también hacéis prodigios en el orden espiritual; estos niños a quienes abrís los ojos a las divinas claridades, a quienes enseñáis a conocer a Dios y el camino  que conduce al cielo; estos niños débiles a quienes devolvéis la salud del alma; estos niños ya sepultados en el vicio, como en un sepulcro infecto y que vosotros los hacéis salir, ¿quiénes son sino los ciegos a los que se les da luz,  quiénes aquellos que por vuestros cuidados, comenzarán a caminar derecho y con paso firme,  quiénes los muertos resucitados? "

Debe ser palabra que alimente el sentido de la vida.

"Dejad vuestro país, vuestra familia; sacrificad todo; id a enseñar a esos niños que piden el pan de la instrucción y que están expuestos a perecer porque no hay nadie que lo rompa y se lo distribuya"

b) Jesús Imagen

Jesús es el  modelo al cual el Hermano intenta conformar al niño. Su misión es hacer discípulos de Jesucristo. Su ministerio es hacer santos antes que sabios.

« Pobres niños, que puedan aprovechar de tus cuidados para llegar a ser santos »

c) Jesús Redentor.

También el hermano debe contemplar a Jesús Redentor que entrega hasta la última gota de sangre por estos niños que le son confiados para ser capaz de entregar también él su vida por ellos. Su misión es una misión santificadora y liberadora.

« Piensa que Jesucristo ha derramado su sangre por la salvación de cada uno de estos niños que te son confiados »

Como Jesús, debe cuidar las ovejas descarriadas. Enseñar. Abrazar y bendecir a los niños. Hacerles ver y andar...
CAPÍTULO 3

LA CREACION

Punto de vista filosófico:

La filosofía menesiana parte de la contemplación del ser.

"Toda la metafísica no es más que el desarrollo de la palabra ser, verbo único, que el hombre no ha podido inventar; esta palabra ser, sin  la cual es imposible que tengamos una idea; esta palabra ser que no es otra cosa que el nombre de Dios, que es Aquél que es... ¡Qué hermosas consideraciones surgen de aquí!"

Cada criatura es una participación de la riqueza del ser, participación limitada. El concepto de límite es característico de la escuela menesiana. Toda criatura es la unión del ser recibido y del límite que la individualiza. En cuanto participación al Ser toda creatura es positiva. En cuanto individualizada es limitada. El límite al interior del mismo orden de seres es el principio de individuación (distingue un perro de otro), en  relación entre los diferentes  órdenes, expresa "el ser de otro modo", es principio de distinción (distingue un caballo de una piedra).

"Toda creatura no es más que una idea divina actualmente realizada fuera de Dios y determinada por su límite"

El límite es la fuente de la distinción y de la individuación, y es llamado materia, aunque la escuela menesiana no entiende por materia lo que normalmente se entiende. La materia fundamentalmente es límite. "La distinción realizada o convertida en límite es lo que se llama materia"

De aquí surge un principio importante en la escuela menesiana. No se puede hacer filosofía partiendo del límite. 

"El camino filosófico es partir de lo positivo para llegar al conocimiento de sus límites o de sus naturalezas particulares"
.

El defecto de la filosofía cartesiana ha sido partir de la individualidad. El sistema menesiano, como dirá Feli, es un sistema nuevo:

"Es un sistema nuevo de filosofía, donde los más altos dogmas de la religión son la base. De un extremo a otro coloco a esas personas tan orgullosas de su razón entre la fe o la nada, sin que puedan escapar a una u otra"

Relación entre el orden de la creación y el orden de la redención. 

El tema de la creación plantea desde el inicio un problema para la teología y antropología menesiana, el de la relación entre el ordo creationis y el ordo salutis. Russo plantea así esta relación: 

“Esta última cuestión nos manda al complejo tema de la relación entre el ordo creationis y la oeconomia salutis. ¿Cuál de los dos momentos está enderezado al otro? ¿La creación constituye en el diseño de Dios sólo el escenario y la necesaria premisa para el desarrollo sucesivo de la historia de la salvación o custodia el originario proyecto que, después de la caída, espera ser represtinado en modo de devolver al hombre a aquella inocencia hermeneútica que le consienta comprender la realidad como lenguaje verdadero con el cual Dios le ha hablado, y el ambiente donde es llamado a corresponder por el don recibido?”

La creación, para la escuela menesiana, custodia el proyecto originario de Dios. Lo expresa así: 

“La reparación de nuestra naturaleza es la imagen de su creación primitiva: una y otra son obra del Verbo”

Lo mismo quiere decir Juan María cuando afirma que la obra de la redención nos permite volver al paraíso. 

La creación como momento encarnatorio.

La creación es el primer momento encarnatario del designio de Dios en la historia. La creación es "Dios de otro modo". La creación mantiene, pues, una estrecha relación con la encarnación. Es un primer momento de la encarnación en el tiempo del Verbo.

“Jesús es en gestación desde el primer día de la creación. Jesús es el cumplimiento del hombre. El Hombre nuevo. El Hombre último y final”

"No es una mediocre alegría para la inteligencia el descubrir así, no solamente el sello del creador, sino a él mismo en su obra, al contemplar a Dios según lo que El es en el seno del universo, encontrarle en un cierto sentido en cada uno de los seres realizados por su poder"

La creación es, pues, palabra encarnada y manifestativa de Dios. "Y dijo Dios sea ... , y fue" Por eso cada criatura es una palabra de la Palabra. "Cada ser es un “mot de la Parole".

"Y cuando decidió producirlas, la creación entera no ha sido más que una magnífica manifestación de una parte de las verdades que encierra el ser divino."

La inteligencia descubre así el sello del creador, y entra en comunión con su creador. Palabra primitiva ésta, la de la creación,  palabra anterior a la dispersión de Babel, palabra de revelación y de comunión.

"Donde se cree escuchar el eco de una gran voz que había resonado en el mundo primitivo"

Creación y misterio trinitario.

La escuela menesiana contempla la creación en relación con el Misterio Trinitario. Toda la creación tiene estructura trinitaria, en cuanto obra conjunta ad extra de la Trinidad. Presentan la obra creadora como el concurso del Padre, del Hijo y del Espíritu.

"Para que los seres contingentes fuesen realizados, se necesitaba:

Un poder capaz de operar esta realización, es decir, de dar a la substancia infinita y una, un nuevo modo de existencia fuera de Dios, limitándola.

Una inteligencia, una razón que contenga en sí las ideas, los tipos, los seres finitos, que imprimiese la forma a la substancia.

Y en fin un principio de unión o de amor que realizase, por así decir, estos mismos seres comunicándoles vida"

Así presenta Cristo Rey la visión trinitaria de la creación de la escuela menesiana:

“Lamenais comienza y concluye sus pensamientos con la visión de la Trinidad como Misterio. La contemplación del Misterio trinitario de Lamenais, coordina estupendamente las componentes que podríamos llamar dogmática y económica (en el sentido de la economía de la salvación de los Padres) del Misterio. Principalmente la visión económica adquiere en el primer apartado su relevancia. La acción del Padre por medio del Espíritu y del Hijo se manifiesta en la historia del hombre. De este modo la historia humana está bajo el signo de una gran esperanza. También contempla el misterio trinitario en su grandeza escatológica como fuente de vida para la humanidad redimida”

El orden de la creación es manifestación y participación de las relaciones trinitarias.

"Así en el universo los seres se encadenan a los seres y de sus relaciones nace el orden, que no es más que lo múltiple conducido a la unidad, según las inmutables leyes que ordenan las ideas divinas en la unidad de la inteligencia infinita" 

"Estas verdades están ligadas entre ellas por unas relaciones necesarias en el pensamiento de Dios, su voluntad al realizarlas fuera, ha realizado en el mismo acto relaciones inmutables que constituyen el orden"

La creación revela el Orden, que es manifiestación de la unidad y de la relación. Todas las criaturas están en comunidad y caminan hacia la unidad. El concepto de orden está íntimamente unido al concepto de verdad. El concepto de orden añade a la verdad dos dimensiones muy importantes: la de relación y la de dinamismo. La verdad es relación y se capta en la relación, es compromiso. La verdad se desarrolla y se va haciendo, tiene relación con la historia: el Orden de la Providencia. No puede haber verdad fuera de las relaciones verdaderas. La concepción trinitaria de la creación, presenta a ésta como una realidad abierta a la relación, a la alteridad del Otro y de los otros y no como algo encerrado en sí mismo. 

“Esta fe en el Dios trinitario creador no tiene ya que entrar en conflicto con la autonomía humana, pues desde ella queda ésta abierta de raíz a la alteridad, a la alteridad de los “otros” y del “Otro”: la fe en el Dios trinitario creador pone así las bases para un proyecto de historia que concibe la emancipación no a costa de los otros, sino en solidaridad con ellos”

Podemos decir que el deseo expresado por Manarranche ha sido ya realizado por la escuela menesiana.

“Queda por construir una ontología basada en la Trinidad cuyo punto de partida tendría que ser la siguiente frase: en el principio es el don de sí como única modalidad del ser-en-sí.”  

La creación Templo de alabanza.

La creación es un Templo donde el Creador recibe el himno de alabanza y el canto de gloria de todas las criaturas.

« El Universo no es y no puede ser más que una verdadera manifestación de Dios y he aquí por qué la antigüedad se lo representada como un templo, en el cual, antes de la introducción del mal, todo ser era un rayo de su gloria, toda voz un himno a su alabanza... El universo es una grande y permanente encarnación de Dios Creador »

La creación es una revelación de la Verdad, es una manifestación del Verbo que suscita la alabanza de todas las creaturas. 

La creación Templo donde se celebra la eucaristía cósmica. 

La creación es el don de Dios al hombre, la mesa común de los hermanos donde se celebra la eucaristía universal y cósmica, a la que todos están invitados.

"Dios ha dejado la tierra en herencia a los hombres. Todos están convidados a esta mesa y todos tendrían plaza, si la sociedad, es decir, una falsa sociedad no hubiera arrojado fuera del derecho común a la mayor parte de los hombres"

Dios no ha separado de la mesa a nadie, es nuestra aritmética quien les separa.

"La aritmética se ha convertido en la ciencia universal: tiene dos partes; adición y multiplicación para sí, y división y sustracción para los otros; amor de sí, odio de los demás, he ahí la filosofía; olvido de sí mismo, amor a los otros, he ahí el cristianismo; ¿cuál es mejor para la sociedad?."

"La razón pesa en sus frías balanzas el trozo de pan que arroja al pobre. Es suficiente, dice, para que no se muera. Añade la blasfemia del corazón a la blasfemia del pensamiento"

La creación es una inmensa eucaristía:

"La creación entera es, por así decir, un misterioso banquete, una inmensa comunión en la cual todos los seres participan, un gran sacrificio donde todos se dan a todos y donde cada uno es a la vez sacrificador y víctima, y como la materia del sacrificio viene de Dios y es Dios mismo, es decir su propia substancia y sus propiedades esenciales, el Padre, el Hijo, el Espíritu en cuanto participables, se sigue que todos los seres viven y se alimentan de Dios y que la creación no es en efecto, en el acto por el cual la conserva y desarrolla perpetuamente, más que una continua inmolación de El mismo"

Implicaciones pedagógicas.

Esta concepción de la creación abre diversas posibilidades y de horizontes; y es una llamada a la creatividad para realizar toda una educación para la ecología y la solidaridad, tan necesarias hoy. Profundizar en el tema de la creación como palabra encarnada, palabra manifestativa de Dios y regulativa de la realidad, como don y mesa común es un reto para nosotros hoy en el campo de la educación. El Dios de la creación goza con su creación. Jesús viene a llevar a su plenitud la creación.

Un educador es aquél que colabora con Dios en salvar la creación. El mejor educador es el que sabe establecer en torno a él una cultura de la creatividad.

A Dios le gusta que le hablemos de su creación, por eso le gusta que le hablemos de física, de química, de arte, de literatura. Los mejores dramas los ha contemplado El y ha sido actor en ellos.

CAPÍTULO 4

EL HOMBRE CREADO A IMAGEN Y SEMEJANZA DE DIOS.

El hombre creado en el ámbito de la gracia.

En este tema, la escuela menesiana sigue la teología de Ireneo. En primer lugar, para la escuela menesiana, el hombre ha sido creado en el ámbito de la gracia. 

"No parece posible pensar que Lamennais considere el hombre primitivo, el hombre creado originariamente como una "naturaleza pura"; para Lamennais el hombre fue creado en el ámbito de la gracia y en el orden sobrenatural. Este orden es calificado por Lamennais desde su antropocentrismo como "imagen de Dios". 

También para Juan María, el trabajo de la vida cristiana es restablecer la imagen, volver al Paraíso. Juan María dirá que hay dos mundos, el del poder de Dios y el de la gracia, y no pueden entenderse el uno sin el otro.

"Hay dos mundos, uno es obra del poder de Dios, el otro de su gracia y de su bondad, uno no puede explicarse sin el otro. En el primero Dios se muestra tan grande que provoca la admiración, incluso de sus enemigos; en el segundo produce la maravilla del corazón de todos los hombres que tienen corazón; necesita para ser reconocido y amado el fondo mismo de su ser: se ve, se siente toda la verdad de esta palabra del apóstol: Deus caritas est; pero es la fe quien da la inteligencia para comprenderlo, y ¿dónde están los que tienen fe?"

Creación e historia, naturaleza y gracia van juntos. Y este punto es clave para entender la unidad de la economía divina. Después del pecado, la historia de la salvación buscará conducir al hombre de nuevo al paraíso, de donde no debería haber salido. 

El hombre creado por las dos manos del Padre: el Verbo y el Espíritu.

En segundo lugar, también para la escuela menesiana como para Ireneo al modelar al hombre el Padre tiene en vista a su Hijo Encarnado. Por lo tanto el hombre hasta en su carne es imagen del Hijo de Dios. Además el hombre es imagen del Dios comunidad y está llamado a vivir en comunidad. Su ser es ser con y ser para Dios y los otros hombres. La verdadera imagen de Dios es comunitaria.

El hombre es la obra maestra de la creación, porque es la imagen viviente de Dios.

"Es digno de que Dios fije en él su mirada con complacencia como sobre la obra maestra de la creación y que El se gloríe de haberla hecho"

El hombre ha sido creado por el Padre con las dos manos del Verbo y del Espíritu, lleva su marca. De esta idea tomada de S. Ireneo, surge toda la antropología menesiana. La escuela menesiana distingue en el hombre el yo pasivo y el yo activo.

EL YO PASIVO. 
Feli cita este texto de S. Pablo: "¿Qué tienes que no hayas recibido? Y si lo has recibido ¿por qué te glorías como si no lo hubieras recibido? ¡Ya estáis saciados! ¡Ya os habéis enriquecido!" (1ª Corintios 4,7-8).

El hombre como ser creado es pasivo en un doble sentido,  "en relación al acto que le da vida y lo establece en sociedad con los otros seres inteligentes." 

En el mismo acto en que es creado, es puesto en comunidad, son dos aspectos que no se pueden separar. No es válido el principio cartesiano: "pienso luego existo", sino que el principio debe ser expresado así: "soy pensado luego existo"

En la creación lo llamado a ser responde a una llamada que no ha podido alcanzarlo, puesto que ha salido de la nada, obedece antes de escuchar la orden, la obediencia es algo constitutivo del ser creado. El ser fundamentalmente es obediencia y don. 

Como dice Balthasar:

“Permanecer en el origen significa que el recibir prima sobre el responder y el transmitir, y esto quiere decir desde el punto de vista cristiano: prioridad del logos sobre el ethos. La recepción primaria del Logos divino ( que revela su amor como normativo para el mundo ) garantiza la prioridad de la unidad de la fe sobre la multiplicidad de la acción y da a esta multiplicidad una unidad de conjunto”

El hombre es fundamentalmente obediencia a la Palabra.

"Tiene un carácter de magnificencia y de poder (la palabra de Dios) que no nos extrañamos de que la nada la haya obedecido" 

"El principio de nuestra vida no está en nosotros. Dependientes, pues, de la causa por medio de la cual existimos, la primera ley de nuestro ser es la obediencia"

Por eso el yo pasivo cuanto más se recibe del creador, más se realiza en él la fuerza creadora. Ser para el hombre significa estar siendo traído a la existencia. Cuanto más me recibo más soy, y soy en la medida que me recibo. Soy algo regalado, soy desde Otro, soy limosna. 

"Esta pobreza de espíritu, este despojo universal del alma, que no posee nada, ni un deseo, que recibe como una limosna sus afectos, sus determinaciones, sus voluntades, en una palabra, este completo abandono, este completo anonadamiento de sí mismo"

"Escuchar, creer, obedecer fue su primer acto, y la palabra que le dio originariamente la vida, es la misma que se la devuelve"
 

El yo pasivo es como el Verbo que se recibe a sí mismo del Padre, y cuanto más se recibe más es. La vida del Verbo respecto al Padre es invisible, dependencia, relación constantemente ratificada por el amor. El amor del Padre asegura la existencia al Hijo. Desde aquí debe ser percibido el yo pasivo.

El yo pasivo se relaciona con la inteligencia y el amor, con el Verbo y el Espíritu, pues el hombre es comprendido al interior del misterio trinitario.
El yo pasivo es fundamentalmente percepción de esta verdad y obediencia a esa verdad.

Como participación al ser, a lo infinito, el yo pasivo percibe la verdad. Percepción que se acrecienta por la unión con el Verbo, la Verdad misma, la Palabra que es luz y hace ver la verdad. La percepción de lo infinito por la inteligencia es la verdad. Percibe de este modo la unidad y la distinción, percibe la verdad una y universal. Percibe el orden en las relaciones y se percibe en comunidad. Entender lo infinito es un acto pasivo. Al mismo tiempo es en esa percepción, que toma conciencia de sí mismo como ser inteligente.

El yo pasivo participa también al Espíritu, que aparece con el Verbo. El amor aparece por la inteligencia. Lo que es percibido por la inteligencia es el primer objeto del amor.  El hombre se ama según todo lo que es, con todo lo recibido y este amor es la vida y esta vida brota de la vida divina. Al amarse ama todo lo que le es común con los otros seres inteligentes, ama el orden. Se ama , amando todo lo creado.

Pero el hombre, en cuanto ser limitado también percibe lo contingente, la diversidad y lo múltiple, de lo cual no puede haber verdad. Del límite, como hemos dicho, no puede haber verdad.

A través de esta percepción toma conciencia de sí mismo como ser orgánico. Percibe la tendencia al amor propio, al amor de sí mismo. Percibe su individualidad. En el hombre esta individualidad es consciente, es el origen de su libertad, y es por ella que puede oponerse a Dios.

El yo pasivo se percibe a sí mismo como establecido en sociedad con Dios y con los otros seres inteligentes, se percibe dentro del orden uno y universal. El amor le lleva a permanecer en esa comunidad y a quererla como bien para sí. Este es el a priori de la comunidad, clave en toda la filosofía menesiana y que desarrollaremos más tarde.

En el yo pasivo, encontramos pues la percepción de la verdad y en ella la ley de la comunidad, a la cual se opone la individualidad que nace del límite. Al interior de esta contraposición deberá actuar el yo activo.

EL YO ACTIVO. 
"El yo personal aparece en primer lugar como pasivo; la voluntad o el yo activo se manifiesta enseguida, ella manda a la fuerza interna y la dirige libremente, porque ella es inteligente y tanto más libre cuanto más inteligente es"

El yo en cuanto que es activo, es la voluntad. El hombre debe obrar, y debe obrar como el Padre, con las dos manos de la inteligencia y el amor. 

"Conocer, amar, obrar, he ahí todo el hombre"

De aquí surge la importancia de la voluntad en la pedagogía de la escuela menesiana. Como dirá Juan María:

"Sino lo que hay de más intrínseco en mí: mi voluntad" 

Y también: "En la voluntad está la vida"

"Es en la voluntad que está el poder de concurrir a la gracia"

Educar la voluntad en su relación con el yo pasivo es educarla en la apertura a la realidad, en la acogida, en el amor y en la obediencia a la verdad percibida. Es educarla en la conciencia de que la persona es gracia y debe acoger y colaborar con esa gracia. La voluntad de Dios es la que me hace ser, la que me ha establecido en comunión con El y con los otros hombres. Cuanto más dejo que se haga la voluntad de Dios en mí, más soy, más unido a El estoy. Su voluntad es la fuente de vida, de comunión, de santificación. La verdad debe ser la verdadera pasión de la voluntad. Educar la voluntad es enseñarla a amar el bien y a querer mantenerse en la ley de la comunidad. 

La voluntad como yo activo está en relación con el amor y eso exigirá de ella:

La renuncia al egoísmo y al interés personal. Es ser capaz de dominar la sensibilidad. Es renunciar al amor propio para acoger el amor de Dios y de los hermanos.  

La búsqueda del  bien común, sacrificio que sólo puede hacerse por amor. Es educar hombres que sean capaces de vivir para los demás.

La relación entre el yo pasivo y el yo activo viene así expresada por Juan María, aplicada a la acción:

"Dos grandes reglas: ser lo menos que se puede, abajarse, anonadarse; y hacer lo mejor que se puede por los intereses de Dios cuando se es algo, sin prestar atención al amor propio"
 

El yo activo es fundamentalmente desarrollo y libertad. Su campo es el campo de la libertad. 

“Ser libre es tender a su fin sin obstáculo; tu fin es la perfección; obedece pues y serás libre. Te mantendrás en tus verdaderas relaciones; tu razón no dependerá más que de la Inteligencia suprema y tu voluntad más que de las leyes inmutables a las cuales el Todopoderoso mismo está sometido”

“Ahora bien, una obediencia libre es una obediencia de amor; es un sacrificio y no hay sacrificio sin amor. El amor es pues el sentimiento general de los cristianos”

El yo activo depende de las cualidades de cada persona. 

La ley que rige el yo activo es la ley del desarrollo del ser particular, que se convierte en desarrollo común cuando se siguen las leyes de la inteligencia y del amor.

La ley del progreso hay que entenderla en relación con la tendencia de todo ser a la perfección, y de toda criatura hacia su fin.

FORMACION INTEGRAL.
La formación integral es la consecuencia de lo que ha sido expuesto y es una de las insistencias en el pensamiento de Juan María. La formación integral debe ser entendida a partir de la relación entre el yo pasivo y el yo activo. Hay que formar al hombre entero: espíritu, corazón y voluntad. Hay que formar, como hemos dicho, la voluntad para que iluminada por la verdad y movida por el amor obre el bien.  Este es el objetivo principal de la educación.

"El niño lleva, sin duda, en él una inteligencia capaz de conocer el bien infinito mismo, un corazón hecho para amar la soberana bondad, un cuerpo el cual podrá mandar las más sublimes acciones; pero esta inteligencia permanecerá cerrada para él como el libro de los siete sellos, si la educación no lo abre, es necesario que la palabra lleve la luz a las tinieblas de su entendimiento; pero este corazón no puede menos de perderse en la búsqueda de la dicha y agotarse en un trabajo sempiterno, si la inteligencia iluminada por la verdad no se la descubre; si al despertar sus afectos y sus sentimientos, no los dirige hacia el bien verdadero, y si no le enseña al mismo tiempo a distinguirlo de lo que no es más que engañosa imagen, pero este cuerpo será esclavo de los más viles apetitos, si la voluntad, a su vez, iluminada por la inteligencia sobre sus verdaderos deberes, no le ordena actos, no le forma en hábitos dignos del hombre"

Educar la dimensión de don de la persona.

Educar la persona será saber cultivar al mismo tiempo la persona como don y el yo activo, favorecer el desarrollo personal,  pero siempre en dependencia del yo pasivo. El yo activo no puede olvidar que lo que tiene es don, es gracia, es fuente de comunión. El yo activo no puede ser reducido a algo puramente mecánico e instrumental, independiente del ser de la persona. 

"Se habla de extender la instrucción con una rapidez hasta ahora sin parangón. Y se les seca el talento en su fuente, ahogando en el fondo de sus almas los sentimientos que le alimentaban, le inspiraban y le vivificaban; no se ve en el niño más que un ser físico, una máquina que Hay que organizar; y se degrada su inteligencia por métodos materiales, que deberían, dicen, dar resultados prodigiosos, y en efecto han producido prodigios de corrupción"

Formación integral y jerarquización.

La formación integral exige tener sentido de la jerarquización, como dice Juan María, no hay que negar nada, pero hay que saber poner cada cosa en su sitio.

"Como si no hiciese falta formar su corazón en los hábitos de virtud y enseñarle de dónde viene, a dónde tiende y cómo puede llegar. Para nosotros, no excluimos nada, pero ponemos cada cosa en su sitio; sabemos que si se puede pasar sin instrucción, no se puede pasar de las costumbres; que la sociedad vive de deberes y que por consiguiente, la enseñanza de los deberes debe tener el primer puesto en educación"

Educar al hombre entero, ese es el verdadero reto de la educación.

"En estas escuelas, se forma al hombre entero, su corazón como su espíritu... El niño adquiere los conocimientos que le serán indispensables más tarde, cualquiera que sea su destino, y al mismo tiempo se le preserva de los vicios que son la desgracia de toda la vida"

La sola instrucción, separada de la educación en la verdad y el amor, no es ninguna solución.

"Quién no ve en efecto que en medio de los conocimientos más amplios y más variados, el corazón puede conservar todas las debilidades y caer en los más graves desvaríos: que no es suficiente fortificar la inteligencia si no se fortifica la voluntad"

En el mismo acto debe ser educado todo el hombre. La educación integral es algo irrenunciable. Instrucción- educación- evangelización es un trinomio inseparable y jerarquizado, cada uno encuentra su sentido en el siguiente. Esta unión constituye para Juan María el verdadero sentido de la educación.

“La educación es necesaria, es diferente de la instrucción, ella es religiosa y dada por hombres religiosos”

La instrucción le educa para la acción, pero sin la educación y la evangelización es algo que puede ser mal utilizado.

“Saber leer es un bien o un mal según el empleo que se haga de esta facultad y los frutos que se saquen; la instrucción es un fruto útil cuando se dirige bien su uso, peligroso cuando se abusa”

La instrucción separada de la educación y de la evangelización es fuente de división, de competencia, de egoísmo, no es un elemento de solidaridad.

“Ahora bien, ¿quién no lo sabe? Si estas necesidades, si estos intereses acercan a veces dividen a menudo  y no unen nunca; no crean una comunidad verdadera”

La educación debe dirigir el uso de la instrucción.

“Ojalá todos los que lean estas líneas comprendan que es bueno saber leer, escribir y contar; pero esto no basta, porque si es bueno instruir a los niños, es necesario también educarlos, y si es bueno desarrollar su espíritu, es necesario también formar su corazón, y si es bueno iniciarles en los mecanismos de la lectura y el cálculo, es mejor inspirarles el gusto por la virtud y la verdad”

La evangelización es la que debe marcar toda la dirección de la educación.

“Pero una educación que no es esencialmente religiosa ¿puede enseñar al hombre todos sus deberes? ¿Puede sembrar en los corazones semillas imperecederas de virtud? Me atrevo a afirmar que no”

CAPÍTULO 5

EL ARBOL Y LOS ARBOLES. 

El árbol de la ciencia y los otros árboles como expresión del orden.

Dios dió al hombre la libertad de comer de todos los árboles del paraíso, menos del árbol de la ciencia del bien y del mal. La vida, la libertad y la unión estaban garantizadas para el hombre en la obediencia a la  Palabra del Señor de no comer del árbol de la ciencia. Pero el hombre prefirió elegir personalmente lo que era bien y mal para él.

"El bien, el mal, el árbol que da la vida y el que produce la muerte, alimentados por el mismo suelo, creciendo en medio de los pueblos, que sin levantar la cabeza, pasan, extienden la mano y toman sus frutos al azar. Religión, moral, honor, deberes, los principios más sagrados como los más nobles sentimientos no son más que una especie de sueño, de brillantes y ligeros fantasmas que juegan un momento en la lejanía del pensamiento para desaparecer en seguida sin retorno"

Los árboles del paraíso, el de la ciencia y los otros, de los cuales se podía comer libremente, representan los dos órdenes del espíritu y de la sociedad. El orden de la fe-obediencia, y el orden de la concepción-libertad. Respetando los dos órdenes el hombre vive la ley de la comunidad y del dearrollo, la obediencia y la libertad. Pero el hombre prefiere la ley del egoísmo, de la individualidad.

"Lo que divide y destruye la sociedad es el egoísmo. El hombre dice: esto es verdadero, porque yo declaro que es verdadero, he ahí el egoísmo de la inteligencia. Dice: esto es bueno, porque yo quiero que sea bueno, he ahí el egoísmo de los sentimientos. Por la sumisión a la autoridad, que constituye la fe, este egoísmo destructor de la sociedad, es destruído en su raíz, puesto que la fe va a extirparle hasta en la inteligencia"
 

El orgullo, la voluptuosidad de la inteligencia, pervirtió el orden.

"Adoró su orgullo bajo el nombre de razón, y adoró bajo el emblema de la voluptuosidad, porque la voluptuosidad  o la independencia desenfranada de los apetitos no es, si se me permite la expresión, más que el orgullo de los sentidos, del mismo modo que el orgullo es la voluptuosidad de la inteligencia"

El hombre quiso buscar por su cuenta la luz y envolvió al mundo de tinieblas.

"El orgullo osó decir: que se haga la luz y las tinieblas cubrieron la tierra"

Y este árbol sigue dando hoy sus frutos.

"El árbol de la ciencia del mal ¿ha dejado de producir frutos?"

La teoría de los dos órdenes y de sus relaciones es otro elemento clave en la filosofía menesiana. 

El otro jardín y el otro árbol. 

Getsemaní es el paso obligado para volver a poder comer del árbol de la vida. En el jardín del paraíso, se rompió el orden de la creación.  

"El orgullo ha sido el primer atentado al orden de la Creación"

 Se sacrificó al prójimo, y la voluntad dejó de someterse a la voluntad de Dios, fuente de gracia y de santificación.  

"Tal es la naturaleza de nuestros pecados que sacrifican siempre, hacia fuera el prójimo, hacia dentro los dones de la gracia, al egoísmo de nuestra ley personal, poniendo así en sufrimiento el orden entero, el orden de la Creación, que quiere que todo vaya hacia Dios y en particular la obra de la Redención basada en el sacrificio, sacrificio universal que salvó al mundo"

 Se pervertió pues la voluntad del hombre.  

"Es porque el acto primitivo de fe encierra una voluntad derecha, o conforme al orden, mientras que a consecuencia de la corrupción de la naturaleza humana, nuestra voluntad es originariamente perversa"

La voluntad pervertida no acepta la verdad, prefiere sus inclinaciones, su individualidad.  

"No es que no haya habido siempre en el fondo del corazón humano una oposición secreta a la verdad, que molesta sus inclinaciones y humilla su orgullo" 
 

El orgullo y la desobediencia consiguiente, han sido la causa de esta perversión.  

"Porque a los ojos de Dios la degradación está en la desobediencia"

"El orgullo es un poder de destrucción; juzgad lo que puede; echa abajo en el fondo del corazón del hombre la obra del mismo Dios"
  

 Es en Getsemaní donde Jesús nos muestra el camino de vuelta, el camino de la obediencia. Getsemaní es el verdadero camino pedagógico, mostrado por Jesucristo.  

"La obediencia y la humildad de Cristo marcan el camino del retorno hacia el Padre, ante quien todo hombre tiene que postrarse y reconocer su soberano dominio."
 

Getsemaní nos muestra cómo someter el yo activo al yo pasivo, como vivir la obediencia: 

Abba, Padre: contemplación de amor. Todo debe partir de esta contemplación de amor. Dios, mi Padre me quiere y quiere lo mejor para mí. Por eso el Hermano debe hacerse amar, y no debe recurrir al castigo, porque debe hacer amar la verdad y no temerla.   

Tú lo puedes todo: La Providencia dirige la historia, y lleva adelante su designio de salvación. La historia empieza y acaba en la eternidad. Dios lleva adelante su designio de unidad y fraternidad. Dios cuenta conmigo para cumplir este designio. Soy un instrumento en las manos de Dios.  

Si es posible, pase de mí este cáliz: el yo activo, que puede expresarse en libertad ante Dios y ante los demás. Es la expresión libre de nuestros sentimientos y de nuestros deseos.

No lo que yo quiero sino lo que quieres Tú: el yo pasivo, al cual el yo activo debe someterse. La voluntad de Dios, de la cual me recibo debe permanecer siempre la única y verdadera referencia en mi vida.  

Este es el camino que el hombre debe recorrer para curar su voluntad. Este es el camino que el Hermano debe aprender a recorrer para enseñárselo a los demás. 

El árbol de la cruz.

Desde el paso por Getsemaní puede uno acercarse a comer del árbol de la vida. 

"Fue en lo profundo de la noche, en la angustia y en el abandono cuando comenzó el cumplimiento del gran misterio de la salvación, consumado luego en la cruz"

El otro árbol: El árbol de la cruz, el verdadero árbol de la vida, el verdadero árbol de la ciencia del bien y del mal, el árbol donde el fruto de la religión y de la moral están juntos. 

"La cruz encierra todo lo que debemos saber y nos revela todo lo que debemos practicar"

 En la cruz, Jesús realiza el verdadero sacrificio, el sacrificio que todos debemos hacer, el sacrificio de la voluntad, de la individualidad, el sacrificio del amor. El verdadero sacrificio que salva.  

"Por fin, el sacrificio de Jesucristo fue total: renuncia a los bienes, a los honores del mundo, a las comodidades de la vida, desde el pesebre hasta el calvario... pero sobre todo renuncia a su voluntad"

El Hermano, contemplando este sacrificio de Jesús, aprende a sacrificarse también por sus alumnos y a realizar el verdadero servicio de la educación, que es saber dar su vida por la educación de sus alumnos, como Jesucristo derramó su sangre por ellos.  

"Cumpla sus funciones con un gran celo y con gran amor: qué dicha, qué gloria para ud. haber sido llamado a cuidar de estas almas que Jesucristo ha rescatado con el precio de su sangre"

"Piense que Jesucristo ha derramado su sangre para la salvación de cada uno de estos pobres niños que le han sido confiados"

TEORIA DEL ESPIRITU HUMANO .
Los dos órdenes relativos a la verdad. 

ORDEN DE LA FE    


ORDEN DE LA CONCEPCIÓN

Es cierto: no hay certeza más que en la fe.
Es contestable.
Es absoluto    



Es relativo.

Es pasivo: recibe la verdad. 


Es activo.

Caracterizado por la obediencia

Caracterizado por la libertad.    

VERDAD

Podemos definir el orden de la fe del siguiente modo :

"Todo lo que es certificado por la razón general, debiendo ser creído porque ella lo testifica, constituye el orden de la fe".
La relación de los dos órdenes podemos expresarla así según la carta a los Efesios:

“ Hasta que todos sin excepción alcancemos la unidad que es fruto de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, la edad adulta, el desarrollo que corresponde al complemento del Mesías. Así ya no seremos niños, zarandeados y a la deriva por cualquier ventolera de doctrina, a merced de individuos tramposos, consumados en las estratagemas del error. En vez de eso, siendo auténticos en el amor, crezcamos en todo aspecto hacia aquél que es la cabeza, Cristo”  Ef 4,13-15. 

El orden de la concepción tiene su fundamento y regla en el orden de la fe. Por otra parte el orden de la fe garantiza la libertad del orden de la concepción. Ningún hombre puede hacer ley para los otros hombres. El orden de la concepción se rige por el principio de la verificación común. 

"El orden de la fe como el que confiere su base y su regla al orden de la concepción. Su base, puesto que el fondo común e invariable del pensamiento de todos los hombres constituye la materia sobre la cual la inteligencia se ejerce; pero también su regla, porque para tener la posibilidad de ser verdaderas nuestras concepciones deben explicar los datos ofrecidos por el orden de la fe y no contradecirlos"

La primacía del orden de la fe no significa minusvalorar el orden de la concepción. Es necesario saber mantener la tensión paradójica que existe entre los dos órdenes. 

"Si la fe es el templo en el que la razón humana se postra delante de la razón divina, la ciencia es la ciudad del espíritu humano, el teatro de sus movimientos, el foro de la libertad individual. No escuchéis a aquellos que para hacer el templo más sólido y augusto quisieran que en torno a él todo se callase, todo fuese inmóvil, quienes para mayor gloria de Dios harían a gusto del espíritu humano una soledad y que llamarían paz su silencio"

Teoría de la sociedad. Los dos órdenes relativos a la voluntad. 
Obediencia a los deberes comunes.                 Libre ejercicio de la voluntad de cada uno. 

Dependencia.                                                   Libertad. 

Unión de voluntades.                                      Desarrollo. 

Necesario                                                      
 Util 

AMOR.

Así comenta Cristo Rey la relación entre la teoría del Espíritu y la teoría de la Sociedad. 

"El paso se hace aplicando los mismo órdenes a la voluntad, que es la que fundamenta la teoría sobre la sociedad. En la sociedad  existen consiguientemente dos órdenes, relacionados entre sí como el orden de la fe y el orden de la concepción y con sus mismas características, que son: el orden de la dependencia y el orden de la libertad. El orden de la dependencia une y coordina todas las voluntades y es el fundamento y la base de las libertades individuales, de modo que sin este orden no puede constituirse la libertad individual en cuanto tal; el orden de la libertad posibilita a las voluntades individuales su expansión y actividad privada. El orden de la libertad es el fundamento del progreso, pero el orden de la dependencia es la base de la sociedad. La anarquía destruye el orden de la dependencia; el despotismo destruye el orden de la libertad, transformando la sociedad en un conglomerado de fuerzas puramente pasivas y mecánicas. La perfección de la sociedad depende de la más perfecta combinación de obediencia y libertad, pues el segundo orden no es concebible sin el  primero, y el primero no es perfecto sin el segundo"

El orden de la fe y el orden de la obediencia expresan la unidad y la relación existentes entre religión y moral. Ambas son inseparables en la persona y en la sociedad. 

"¿Qué son los deberes sino las relaciones que derivan de la naturaleza de Dios y de la de los hombres? Es necesario que cada hombre para percibir estas relaciones conozca claramente su naturaleza y la de Dios"
 

El objeto de la religión es mostrar al hombre su lugar en el orden y mantenerlo allí, regulando sus pensamientos, sus afectos, sus acciones. La religión es la sociedad entre Dios y el hombre y está fundada sobre el don mutuo de Dios al hombre y del hombre a Dios, y desde aquí el don a los demás. La fe es el principio de unión de las inteligencias. El amor el acto de unión de las voluntades, es el acto de unión libre. La religión es la regla del espíritu, del corazón y de los sentidos. La religión es el único fundamento de los deberes, y éstos el verdadero lazo de la sociedad. El deber es la verdad en cuanto tiene relación con la acción. La religión es fuego, la moral sin religión es fría y seca. 

"La religión es fuego, pero este fuego no quema más que la paja, ha caído del cielo para animar la tierra, calentarla, alimentarla, vivificarla"
   

"La moral humana, seca y fría, puede indicar el camino pero no da la fuerza para recorrerlo; de modo que para mantener a los alumnos en la obediencia que no tiene freno religioso, la vigilancia y disciplina ordinarias son insuficientes" 
 

"Un error de estos tiempos, es el de querer la moral sin religión, es decir, reglas de conducta separadas de creencias religiosas, como si los preceptos y los dogmas pudieran separarse y no se garantizasen los unos a los otros, como si se pudiera hacer cristianos sin cristianismo, darnos una religión sin culto, una creencia sin símbolo...Que se tenga cuidado, el hombre no obra más que por lo que cree y según lo que cree... Querer construir el edificio de la moral haciendo abstracción de la religión, es una pretensión tan rara que uno puede maravillarse que haya podido brotar en cerebros que por otra parte no dan muestras de alienación"
 

La perfección humana exige una combinación de los dos órdenes, el orden de la fe-obediencia y el orden de la concepción-libertad. 

"Así el principio de la fe hace gravitar en cierta medida todas las inteligencias hacia la verdad, su centro común, mientras que cada una de ellas desarrolla por sus concepciones su actividad distintiva"
 

"Si era hombre del mundo y del tiempo, debía ser también hombre de la religión y de la eternidad"
 
El orden de la fe-obediencia es garantía de la libertad. 

"La dependencia y la libertad lejos de excluirse recíprocamente, son por el contrario inseparables, porque la libertad por la cual el hombre se perfecciona no es más que la facultad de desarrollar su ser, pero ningún ser puede realmente desarrollarse más que conformándose a las leyes en virtud de las cuales existe, y si las viola en cierto grado, se destruye en el mismo grado" 
  

"La subordinación del orden de la concepción al orden de la fe es una garantía de la libertad que le caracteriza y que consiste en que ningún hombre puede hacer de sus propias concepciones una ley para los otros hombres"
 

La historia del espíritu humano consiste en constatar el estado respectivo de estos dos órdenes, su relación y su acción recíproca. Hay que leer la relación entre los dos órdenes a partir del designio de Dios, de la economía divina. La historia surge de la relación entre los dos órdenes y consiste en una lectura de dicha relación. Los acontecimientos asumen una función activa y hermeneútica en relación con el designio de Dios.

"La historia de la sociedad es desde esta perspectiva, una apertura de realización personal y de libertad, puesto que la dialéctica de estos dos órdenes y su acción recíproca en los diversos pueblos y culturas constituyen la historia"

La verdad se capta en los hechos, y se demuestra en la historia. 

"La separación entre historia y verdad, no existe para Lamennais, puesto que no hay otra demostración de la verdad que el desvelamiento de su presencia originaria en la historia"

Conclusiones.

De lo dicho, nos conviene retener los siguientes elementos: 

a) El orden está en íntima relación con el designio de Dios. Busca realizar ese designio en la historia. El orden busca la gloria de Dios que es el establecimiento del reino del amor, la paz. Es a la luz del designio de Dios que debe ser contemplado el orden.

b) El orden de Dios se realiza en la historia a partir de los acontecimientos. Los acontecimientos tienen una función reveladora, hermenéutica, debemos estar atentos a ellos y saber leerlos a la luz del designio de Dios. Los acontecimientos son también llamada a colaborar con el designio de Dios.

c) La relación, el lazo es elemento clave en el orden. La relación surge de la naturaleza de los seres, y del designio de Dios. La verdad es mantenerse en las relaciones queridas por Dios, y es realizadora del orden.

d) El fundamento del orden es la obediencia. El orden de la Providencia será el orden de la obediencia, que es nuestra verdad, que es la realización de la voluntad de Dios. 

CAPÍTULO 6

EL ORDEN DE LA PROVIDENCIA.

El orden de la Providencia, es el orden de la obediencia. El Hermano que está en obediencia, está en el orden de la Providencia. El orden de la Providencia, por otro lado, nos revela los designios de Dios a los que estamos llamados a colaborar. El orden de la Providencia tiene una clara dimensión vocacional. La pedagogía menesiana tiene la misión de ayudar a descubrir al niño y al joven su lugar en el orden de la Providencia. La orientación vocacional es esencial en la pedagogía menesiana.

Las dimensiones de la Providencia.

Secundar la Providencia: 

Debemos poner nuestra voluntad en la suya y no guardar nada de la nuestra.

"Debemos someternos a la voluntad adorable de Aquél que golpea y cura, que pierde y resucita, y caminar hacia el porvenir cerrando los ojos, o mejor, elevándolos hacia la montaña de donde esperamos nuestro socorro; porque todo pensamiento humano sucumbe bajo la consideración de lo que es y de lo que será"

Estar en el orden de la Providencia: obediencia y disponibilidad. Descubrir nuestra vocación y realizarla como misión dada por Dios.

La Providencia: 

Es quien dirige los destinos de los hombres.

"El alma que es dócil y sencilla en la mano de Dios, que no pone resistencia a las inspiraciones de su gracia, que cree que es El quien dirige a los hombres y sus consejos, esta alma, digo, lejos de irritarse por la contradicción y de estar dolorosamente agitada por continuos movimientos de impaciencia y despecho, goza de una paz que nada altera y siempre bendice, adora, con una gran alegría y un tierno amor, los designios de la Providencia sobre ella"

Ella dirige todo con amor maternal.

"Si la Providencia no hubiese así arreglado las cosas, con una bondad toda maternal, hubiese estado entregado a las perplejidades más crueles, y hubiese llevado durante varios días, este golpe en mi corazón"

"Debemos dejarnos conducir dulcemente entre sus brazos, y arrojar en su seno todas nuestras preocupaciones, nuestros lamentos, y unirnos a El, más que nunca por los lazos de un amor indisoluble"

Utiliza el encadenamiento de los acontecimientos para llevar el hombre a la verdad.

"¡Eh!, ¿quién de nosotros podrá dar cuenta de todos los medios que la divina providencia emplea para conducir a los hombres a la verdad? ¿Quién contará las maravillas de su gracia y cómo su mano siempre dulce y llena de misericordia toca poco a poco nuestro corazón, le ilumina por grados y le hace pasar, de una manera insensible, de la región de la obscuridad a la luz de la eterna vida? Sus operaciones son tan íntimas, tan variadas, que no sabríamos percibir, menos aún desarrollar, su encadenamiento misterioso; se nos escapa todo de lo que sucede en el secreto de nuestro corazón; no sabemos cómo los ejemplos que hemos tenido ante nuestros ojos, las lecturas que hemos hecho, los discursos que hemos oído, las reflexiones que se han presentado ante nuestro espíritu, han cambiado poco a poco nuestras disposiciones y han disipado nuestras tinieblas. " 
 

Somos sus instrumentos.

"Los hombres no son más que ciegos instrumentos de los designios de Dios, designios siempre llenos de misericordia y bondad para los elegidos: omnia propter electos"
 Rom.8,28-39.

"Lo sé, es la mano de Dios la que sostiene a la Iglesia, sin embargo entra en los designios de su Providencia servirse de los hombres como instrumentos para cumplir sus soberanas voluntades"

Camino hacia la Providencia.

Contemplación de Amor.
"Tomándolo bien, cada falta que se comete es una razón de más para confiar en Dios. Porque eres débil ¿crees que El te dejará? Porque eres pobre ¿crees que te rechazará la gracia de la que sabe que tienes gran necesidad? No, no, El se dará a sí mismo con todas sus riquezas, se alegrará de poder derramar sobre tí todas sus misericordias. Espera de El perdón, indulgencia, amor, si no esperas de tí más que miseria y pecado"
 

"Confiarse a la misericordia es una razón para obtener misericordia. Dios es tan bueno, que le gusta sabernos a gusto cuando reposamos en su infinita bondad: le gusta vernos dormir en su seno; nuestra paz es su gloria.  Este pensamiento es muy consolador y el corazón cristiano que lo medita queda maravillado. Sin embargo no conviene que esta confianza de amor nos impida hacer continuos esfuerzos por alcanzar las virtudes que nos faltan"
  

"Cuando el buen Dios nos da la espalda, no está menos cerca de nosotros; no le vemos, es cierto, pero está a nuestro lado para socorrernos y defendernos; quiere que tengamos confianza en este Jesús muerto por nosotros en el Calvario"

"Ten piedad de tí mismo y Dios tendrá compasión de tí. Dí: soy culpable, y El te dirá: ven, hijo mio, que te perdono; mi pobre hijo, ven a tu Padre, su corazón se abrirá para recibirte; ¡oh! qué bien estarás en el seno de tu Padre"

"No tengas ninguna inquietud sobre tus confesiones pasadas; te lo digo con seguridad, y, además, añado que estas inquietudes te harán mucho mal, y son injuriosas contra Dios; le gusta que uno se arroje con los ojos cerrados en su misericordia como en un abismo, y si nos rehusa el conocimiento cierto de nuestra justicia, es para mantenernos en la humildad y además para que no esperemos nuestra salvación más que de la pura gracia. Así que, hija mia, estáte en paz, no porque seas buena, sino porque Dios es bueno, porque El es Padre"
 

"Somos su pueblo, las ovejas que su mano conduce; escuchará nuestros gemidos, porque está lleno de bondad, de dulzura, de compasión para quienes le invocan; y según la bella expresión de S. Juan Crisóstomo, El aspira a dar a luz su misericorida con el mismo ardor que una madre embarazada espera el momento de dar a luz"

Abandono-confianza.

Abandono que es adoración.

"Adoremos con una sumisión llena de amor los impenetrables designios de la Providencia y arrojemos todas nuestras preocupaciones en su seno"

El abandono es la vida del alma.

"No te maravilles ni te turbes por tus faltas. La turbación debilita el alma y esta pobre alma, ¿no tiene necesidad de todas sus fuerzas para resistir a los enemigos que lleva en ella misma y que la atacan sin cesar en su fondo más íntimo? Ella vive de confianza y de amor y la alegría es para ella un tesoro inagotable de santidad."

No siempre es fácil el abandono.

"Estoy de acuerdo, es penoso a veces, no saber positivamente a qué atenerse sobre un porvenir que nos toca de cerca; y un abandono total desconcierta nuestra sabiduría y nuestra prudencia. Sin embargo, es en este abandono donde está el mérito"

"Si juzgamos el porvenir con nuestros temores, es cierto, que nuestros males no se acaban. ¿No es mejor dormir un dulce sueño de amor, de fe, de confianza en la Providencia?"

Un abandono que es búsqueda del Reino.

"La sabiduría humana dice: lo que pides no es razonable; una sabiduría más elevada, la fe, responde: Amén, aleluya. Después de todo, ¿qué importa triunfar? No es el éxito lo que Dios me pide, es el sacrificio, y El sabrá recompensarlo bien. Busquemos primero el Reino de Dios y su justicia y el resto se nos dará por añadidura"

Nada de preocupaciones e inquietudes.

"Desearía que te dejases conducir por la Providencia como un niño pequeño se deja conducir por la madre; obra con sencillez y fe, y serás bendecido por Dios"
 

"Abandónate en Dios y El te sostendrá, te bendecirá, te recompensará ampliamenbte de odos los sacrificios que le hayas ofrecido"
  

"Fuera de esta vía no hay más que extravío y aflición de espíritu"

"Sí, sí, tengamos confianza, y que nuestro corazón no se turbe: es necesario tener la paz dentro para hacer bien la guerra fuera"

"Tenemos falta de confianza y de fe, nos agitamos, nos turbamos, en lugar de permanecer, dulcemente, en el seno de Dios como hijos sencillos y dóciles. Esto da lástima; uno teme entregarse, abandonarse, perderse, yse encuentra con todas sus inquietudes y miserias. ¡La bella propiedad!"

Noche de la pura fe.

"Alegrarse en la noche de la pura fe: no buscar preveer ni prevenir todo... Hacer lo que se puede y lo que se debe; felicitarse de no encontrar ningún apoyo humano y después dormirse dulcemente en el seno de Nuestro Señor Jesucristo"

"Esperar en paz el momento de Dios y marchar con paso firme en la noche de la pura fe"

"Lo repito, es necesario saber esperar los momentos de Dios y dejarnos deborar por la Providencia"

"Es necesario saber esperar los momentos de Dios"

Paciencia.

"El es paciente porque es eterno y no depende ni de los hombres ni de las cosas; las deja caminar  hasta que llega el momento marcado en su consejo para el cumplimiento de sus voluntades soberanas"

"Yo amo más que nunca abandonarme completamente en Dios, su dulce Providencia quiero que me conduzca de la mano, paso a paso. No diré: madre mía, hay mucha distancia y el camino es duro, tú te cansarás y yo también antes de llegar. Hijo mío, me responderás, ten más paciencia y más valor; yo alcanzo de un extremo al otro con fuerza, porque yo dispongo de todo con suavidad"

"Lo mejor sería, me parece, no desear nada, y esperar en paz lo que plazca al buen Dios ordenar. Si fuéramos suficientemente sabios para no querer más que lo que El quiere, la vida sería como dice S. Juan Clímaco un viaje que hacemos durmiendo"
 

"Esperar contra toda esperanza, in spe contra spem, es la divisa de los hijos de la promesa, y Dios, yo lo sé, es bastante poderoso para cambiar las piedras en hijos de Abrahám"

Leer la vida para secundar a la Providencia.

La vida debemos leerla desde la convicción de que El lo puede todo.

"La Providencia arregla así las cosas: tiene sin duda sus razones para ello y sus razones son la ley suprema"

"Deja hacer a la Providencia: ella tiene sus secretos"

Desde la convicción que El dirige todo con amor.

"El buen Dios os cubre con sus alas, os conduce de la mano como a un pequeño hijo que acaricia, que lleva, que duerme dulcemente en su seno. ¡Ah! ámale, no veas más que a El, no escuches otras voces que la suya; que El sea todo para tí"

Desde la convicción de que nosotros somos instrumentos en sus manos.

"Tiene razón en no esperar nada de su capacidad, pero debe todavía confiar más en la gracia de Dios para el cumplimiento de sus designios en la vía que la Providencia le traza siempre"
 

"Le recomiendo expresamente que haga todo lo que depende de usted para reanimar su confianza; ella no debe fundarse en sus propios méritos, en sus capacidades, ni en sus luces naturales; sino en Dios que se complace en emplear los instrumentos más viles y débiles. Esté seguro que no le abandonará"

"Ves que tu misión tiene un admirable éxito; no te lo atribuyas; díte a menudo que a Dios le gusta servirse de los más miserables instrumentos, para que sea evidente a los ojos de todos que El solo es el autor del bien que se hace con sus pobres criaturas"

Reglas de conducta. 

"No te dejes turbar ni sacudir por nada, sino que confía en la Providencia como en una buena madre"

"Alegrarse en la noche de la pura fe : no buscar preveerlo todo ni prevenirlos todo... Hacer lo que se puede y lo que se debe; alegrarse de no encontrar ningún apoyo humano y después dormirse dulcemente en el seno de Nuestro Señor Jesús"

"En todos los acontecimientos por desagradables que sean, no os turbéis: hagamos lo mejor que podamos y después permanezcamos en paz en las manos de Dios"

"No me maravilla ni me molesta que nos acusen de ir demasiado rápido; hemos hecho lo que hemos creído que debíamos hacer. Las consecuencias dependen sólo de la Providencia, y no estamos inquietos"

"Ser fieles en las cosas más pequeñas; pero sin molestia y sin escrúpulo; no temer ser molestado en las ocupaciones, en los estudios, en las oraciones incluso; dejarlas, volver a tomarlas con un espíritu sereno y siempre contento; cuando se está en el orden de la Providencia, ¿qué más hace falta?"
 

"No precipitar nada en nuestros asuntos; no querer que vayan tan rápidos como nuestros pensamientos; combatir los obstáculos con sangre fría, sin desanimarse ni irritarse. Si se tiene éxito, bendecir al Señor; si se fracasa, bendecirle también con buen corazón; Dios lo quiere; esta palabra lo dice todo"
  

CAPÍTULO 7

EL SENTIDO COMUN Y LA CERTEZA

En el fondo de la doctrina sobre el sentido común y la certeza está la cuestión de cómo resolver la paradoja Dios-libertad. En realidad esta paradoja es la piedra de toque de todo sistema filosófico.

La paradoja Dios-libertad es la matriz de donde surgen otras paradojas que deben ser abordadas:



Fe – Razón.


    Religión – Sociedad


       Iglesia – Estado.


Es la paradoja Dios- libertad la que tenemos que tener siempre en vista.

El Contexto.

La filosofía de la escuela menesiana tiene su contexto en el tradicionalismo y en la ilustración. Este contexto nos ayudará a ver cuáles son las preguntas que se plantea y cuáles las respuestas que da.

a) El Tradicionalismo.

Para el tradicionalismo la razón individual del hombre es incapaz de alcanzar o de encontrar las verdades metafísicas, religiosas y morales.

La razón al principio es meramente receptiva y pasiva y ha de recibir las verdades desde fuera a partir de la palabra.

El principio del proceso fue iniciado por una revelación primordial de Dios a los primeros hombres. Esta Palabra (El Verbo) es comunicada a los hombres. Así se establece la comunión con Dios y la comunión interhumana.

El hombre tiene que aceptar con fe esta tradición;  o con fe divina apoyada en la autoridad de Dios o con fe humana apoyada en la razón general o sentido común.

Estos principios del tradicionalismo van a orientar la filosofía menesiana y van a plantear una serie de cuestiones que la filosofía menesiana intentará resolver.

El primer problema que plantea es el problema de la revelación: relación entre revelación primitiva y revelación sobrenatural. 

Refiriéndose a este problema dice Guilluy:

“Identificando fe y razón general, Lamenais no reconoce otra cosa a la base de la única religión más que una revelación natural, original, aquella que ocultada por el pecado original no ha reaparecido más que con el cristianismo”
 

Esto nos lleva a la relación entre natural-sobrenatural.

Es la paradoja fe-razón la que está en el fondo de todo lo dicho. En realidad el tradicionalismo es una reacción a la filosofía de Descartes que realza la razón individual.

Para Descartes la razón es fundamentalmente actividad. La idea clara y distinta se da cuando el pensamiento actúa, no cuando padece. La idea clara y distinta es construída en el entendimiento. El hombre de Descartes se separa voluntariamente de las otras inteligencias y busca en sí mismo el fundamento, la razón última o la certeza de las verdades que su espíritu ha percibido.

El cartesianismo es una especie de galicanismo intelectual que tiene por objeto consumar el divorcio de revelación y razón.

“Es el racionalismo subjetivista, individualista el que Lamenais pone en causa. Recrimina sus orígenes: el libre examen de Lutero, el cogito cartesiano, la conciencia moral del caminante solitario”

A la razón individual, la escuela menesiana opone la razón general. Esta puede ser descrita así:

La razón general no es la suma de las razones individuales. Es otra cosa: Es una realidad trascendente a todas ellas. Es una entidad cualitativamente superior a la razón individual.

Por medio del concepto de ciencia católica, propio de la escuela menesiana se  intenta resolver esta paradoja y dar una respuesta a esta problemática.

“Ciencia de la historia sobrepasando la división sagrado y profano, ciencia del porvenir liquidando la alternativa Dios o la libertad, la ciencia católica aparece sin embargo suceptible de ser descifrada también ella, no como el punto omega de la historia del cristianismo, sino como una figura histórica de la cultura católica, que por su extrañeza, solicita la curiosidad del historiador y lleva al teólogo a la perplejidad”

b) La ilustración.

Es la otra filosofía que sirve de contexto a la filosofía menesiana. La ilustración busca:

Separar el pensamiento de cualquier unión o compromiso con una religión revelada. Es una crítica de la religión. 

Construir una doctrina racional de la moral, de la pedagogía y de la vida social. Busca la autonomía del pensamiento.

Es el nacimiento de una teología natural.

Podemos decir que la pregunta que se plantea la ilustración y la que se plantea Feli es la misma: ¿Cuál es el genuino sentido de la comunidad humana? ¿dónde puede fundamentarse? Pero Feli va a combatir fuertemente la respuesta de la ilustración.

Aquí la paradoja de fondo es la de religión-sociedad. En esto la escuela menesiana puede relacionarse con la filosofía kantiana. Kant pone el fundamento de la moral en el imperativo categórico. Pero en realidad el imperativo categórico no es un imperativo simplemente formal. El imperativo categórico está suponiendo la ley de la comunidad. Si yo no debo hacer a los otros lo que no quiero que me hagan es porque creo que la unidad es un bien trascendente y superior. La escuela menesiana lo profesa explícitamente. Ese imperativo es el fundamento de todo proyecto vital individual. Ese imperativo supone un “valorar”, desear que algo sea. Y cuando el valor se presenta como valor en sí, implica una exigencia de ser, el deber. Es trascendental: trascender lo objetivo hacia sus condiciones de posibilidad, lo que desborda lo individual y así viene a constituirse en universal.

Las dos cuestiones están íntimamente relacionadas y la escuela menesiana ha caído en la cuenta de lo que afirma Habermans:

“El análisis de la correlación entre conocimiento e interés debería apoyar la afirmación de que una crítica racional del conocimiento solo es posible en cuanto teoría de la sociedad”   

Principios hermeneúticos:

El primer principio podemos enunciarle como principio de unidad o comunidad. El verdadero sentimiento común es el de unidad y de comunión, y puede constatarse en los hechos. Este principio es clave y a él no puede renunciarse. Es este principio el que se trata de explicitar y fundamentar. Es un principio que rige todo:

La cristología: unidad de todos los hombres en Cristo. Gn.49,10; Ef.4,5.

La eclesiología: la iglesia como depositaria de la revelación primitiva, unión de voluntades.

La sociología: todas las libertades deben congregarse en un reino de fines en sí.

Esta unidad debe ser una unidad de creencia, de amor y de acción.

El segundo principio hermmeneútico es la concepción unitaria de creación y de redención. El Verbo es el comienzo, el centro y fin de la historia. “Toda fe verdadera es parte de la fe cristiana”. Esta unidad está basada en la revelación primitiva sostenida por la escuela menesiana.Como dice Boutard:

“En realidad, la verdadera, la única religión ha comenzado con el mundo y se perpetúa con él. Nacida de una revelación primitiva, se ha perfeccionado en el curso de las edades por revelaciones complementarias. Estas sin embargo no la han modificado esencialmente, de modo que bajo las formas diversas que ha recibido, ha permanecido siempre idéntica a sí misma, como el hombre crece y se desarrolla, pero permanece idéntico a sí mismo, a despecho, o más bien en razón de las transformaciones que se operan en él”
 

Y como él mismo Boutard reconoce esta es una idea que viene de los Santos Padres:

“Varios Padres de la Iglesia, S. Agustín entre otros, habían ya expresado el pensamiento de unir el origen del cristianismo a los orígenes del mundo. Sin embargo, la revelación primitiva lo mismo que la revelación mosaica no eran a sus ojos más que una preparación a la revelación evangélica, la cual permanece el hecho capital y último hacia el cual todo converge, antes como después de Jesucristo”

Principio de evolución. 

Como hemos dicho anteriormente, la revelación primitiva se perfecciona en el curso de las edades, y esto nos lleva al tercer principio hermeneútico, el de la evolución.

“Además de esto creo que no es posible eludir un problema basilar en la teología de Lamennais: si los dognas constituyen la religión como hecho, todos los dogmas han de estar al menos germinalmente incluidos en la revelación primitiva de la que la iglesia católica es una coronación y culmen evolutivo. La explicitación, o hablando en lenguaje teológico la evolución de los dogmas pertenecerá siempre al orden de la concepción. Las formulaciones dogmáticas serían en este caso meras formulaciones contingentes y en cuanto formulaciones, sometidas a todas las características del orden de la concepción como contestabilidad, relatividad; solamente la realidad (le fait) expresado por el dogma pertenecería al orden de la fe. Lamennais exige un cambio profundo en los principios hermeneúticos. El dogma sigue invariable, pero el modo de comprenderlo sitúa a Lamennais en una hermeneútica (exigida por su apologética) que podríamos llamar política. La religión, el catolicismo no son ideologías sino realidades existenciales con las cuales hay que contar para poder estructurar más justa y duraderamente la sociedad”

CERTEZA Y SENTIDO COMUN.
Vamos a partir de dos definiciones del sentido común, para poder luego analizarlas y ver los elementos esenciales.

“La razón humana en tanto que ella aprehende en una intuición común a todos los seres los principios fundamentales que la constituyen y que no se cumple más que bajo condiciones sociales. Llamamos verdades sociales a estas relaciones verdaderas y necesarias”

La otra definición dice así:

“En este punto decisivo, me someto a la conciencia, la escojo como juez, dispuesto a someterme a sus decisiones. Que cada uno entre dentro de sí mismo y se pregunte, silenciando el orgullo y los prejuicios. Que evite confundir los sofismas de las razón con las respuestas sencillas y precisas del sentimiento interior que le pido que consulte, que considere lo que es y no lo que se imagina que debe ser, que abra los ojos a los hechos y cierre el espíritu a conjeturas. Si un solo hombre en estas disposiciones dice en el fondo de su corazón: lo que se me propone como verdades de experiencia es desmentido por lo que yo siento en mí y por lo que observo en mis semejantes, que se me condene y me declaro un soñador insensato”
 

Teniendo en cuenta ambas definiciones podemos decir que la certeza supone un proceso crítico de racionalización, pero anterior al proceso de racionalización está el hecho de certezas necesarias para la vida. Estas certezas son don de Dios y las encontramos en la razón general. El hombre vive pues establecido en un mundo de certezas de alcance metafísico previamente a toda reflexión metafísica.

Ese conjunto de certezas necesarias es lo que llamamos sentido común.

Para la escuela menesiana ese conjunto de certezas son pasivas e inherentes a la naturaleza humana. Por otro lado el estado de creencia es un hecho y por lo tanto indemostrable. Ese conjunto de creencias nos es dado en la revelación primitiva.

“El sentido común no sería ni el árbitro ni la fuente, sino sólo el testigo de la revelación”

Hay una comunión íntima entre la conciencia individual y la conciencia común.

“La conciencia está en comunión íntima con la conciencia del género humano, como reflejo de la Palabra revelada por Dios en el origen”
 (relación profunda entre palabra interior – palabra exterior).

Son certezas en el campo del sentido. En estas certezas no tiene el mayor papel el raciocinio sino la integridad de vida y la actitud ante el problema del sentido.

Por eso la escuela menesiana habla de silenciar el orgullo y los prejuicios; y de condiciones sociales. La certeza depende de opciones fundamentales de valoración Son un sentimiento común, regulador. Es un sentimiento que es razón, pero no saber.

Debemos preguntarnos cuáles son las condiciones de certeza y por consiguiente de vida intelectual y moral.

Estas certezas son problemáticas. La seguridad viene dada por una toma de postura vital. Por eso el sentido común como conjunto de certezas tiene que ver más con la voluntad que con la inteligencia y el conocimiento.

Este conjunto de certezas son una valoración de la realidad. ¿Cómo determinar la valoración? Existen dos caminos para determinar la valoración:

Receptivo: se basa en el sentimiento.

A priori: se basa en la norma universal.

En la escuela menesiana se unen los dos elementos. El verdadero sentimiento es el sentimiento de unidad que es el a priori de la historia. Este sentimiento puede leerse en los hechos.

“Esta es la ley de un desarrollo variado y perpetuo en el seno de la unidad, del desarrollo de la ciencia en el seno de la fe universal, del desarrollo de la actividad individual de cada nación, de cada época en el seno de la inmutable substancia del espíritu humano”

Conducir todo a la unidad, conducir las naciones como los miembros de una misma familia, en un sistema de fraternidad universal, por la obediencia al Padre común, y establecer la preeminencia del derecho sobre los intereses, sustituyendo en todas partes la fuerza por el derecho

"si actúa sobre todo hombre y sobre todos los hombres por el poder de su doctrina, actúa sobre la sociedad por el sacerdocio y conduce todo a la unidad que es su esencia, trabaja perpetuamente en establecer entre los miembros de la familia humana la unión más perfecta que nos es dado comprender. Que sean uno como nosotros somos uno… Por esta religión santa, sublime, verdadera, los hombres hijos del mismo Dios, se reconocen todos como hermanos y la sociedad que les une no se disuelve ni por la muerte"

La Tradición. 

El conjunto de certezas libres de todo interés y que garantiza la unidad es custodiado por la comunidad, la Iglesia. La Tradición nos introduce en dicha comunidad.

“Y no se podría uno hacer una idea más justa de la Tradición que considerándola como la memoria del género humano por medio de la cual se adquiere y posee sin interrupción el sentimiento de su identidad, que es uno, del mismo modo en cada hombre aunque de modo diferente, e incluso su progreso consiste en parte en acercarse cada vez más a la unidad perfecta hacia la cual gravita, siguiendo una ley universal de los seres”

“La institución eclesial es una “institucionalización” de la tradición universal. Ella es garantía de verdad y libertad; y en cuanto intérprete infalible de la revelación primitiva y de toda auténtico humanismo coloca entre paréntesis todas aquellas actitudes humanas, sociales o personales, que contrastan con el sentimiento general”

Así lo expresaba Feli:

"El perfecto crsitianismo es la institución social universal.

¿Pero cómo forma una institución social? Antes de Jesucristo la verdadera religión, confiada a la familia que conservaba el depósito por una tradición doméstica, no estaba constituída públicamente. Jesucristo al instituir un ministerio público, una jerarquía de poderes graduados hasta el poder supremo uno y universal como la religión que debía perpetuar, une a todos los discípulos en una sociedad no solamente espiritual, sino también exterior y visible y cuya noción misma excluye la idea de límites. Es así como el cristianismo, universal por sus dogmas, por su culto, por sus preceptos, es decir como ley de orden y de verdad, es aún, por la constitución divina de la Iglesia, la institución social universal"

CAPÍTULO 8

LA ESCUELA Y LA EDUCACION.  

La escuela es una minisociedad.

La escuela es una minisociedad donde el joven debe aprender a vivir en comunión con Dios y con los demás hombres. Está es una idea común a Feli y Juan María.  

"¿Qué es una escuela cristiana? Una pequeña sociedad organizada sobre el modelo de la grande, una sociedad de preparación. La inteligencia, el corazón, el cuerpo incluso, son formados a los hábitos sociales... En el curso de esta educación el niño además de lo necesario ha recibido también lo útil" 
 

"A menudo ocupándome de colegios y reflexionando sobre lo que pasa en ellos, me ha extrañado encontrar en ellos una imagen fiel de la sociedad; un colegio es un pequeño mundo" 

Los dos órdenes aplicados a la escuela. 

Si aplicamos por tanto la teoría de los dos órdenes a la escuela, como es aplicada a la sociedad, nos encontraremos con dos modos diferentes de entender lo que es la educación.  

"Se comprende de ordinario bajo el nombre de educación, dos cosas distintas, aunque intimamente unidas, la enseñanza que forma el hombre moral, determina las creencias, regula los hábitos y aquella que no tiene por objeto más que los conocimientos puramente humanos. La primera, necesaria universalmente, es el fundamento mismo de la sociedad"  

"Los filósofos de nuestro tiempo, cansados de gobernar los imperios, se han puesto a regentar las escuelas, tienen principios muy diferentes: según ellos enseñar a los niños a vivir cristianamente, acostumbarles temprano a llevar el yugo de la obediencia, formarles en la práctica de la virtud, e inspirarles el amor, eso no es nada. Leer, escribir, calcular, eso es todo"
  

El objetivo de la verdadera educación será:

"Preparar para la sociedad las generaciones nacientes, introducirlas en cierta medida en la jerarquía de los seres que unen la justicia y la verdad, he ahí cuál es el verdadero objetivo de la educación"
  

"Cuando el Verbo se ha hecho carne y ha habitado entre nosotros, ¿no ha instruído con su boca divina todos aquellos que le seguían?, ¿no ha reunído en torno a El a los pequeños niños para enseñarles y bendecirles? Y nosotros, que somos sus discípulos ¿podemos no imitar sus ejemplos, y no contribuir tanto como nos sea posible a preservar la generación naciente del doble contagio de las malas doctrinas y de las malas costumbres?"

La buena educación no es una simple reproducción social, sino que es una constante crítica de la sociedad, y de la manera en que estos dos órdenes son vividos al interior de la socidad. 

"Y es la razón secreta de la preferencia de estima que la filosofía acuerda a las ciencias físicas sobre las ciencias morales. Esta preferencia se observará hasta en la educación; y si existe una educación pública en el pueblo que, yo supongo, será infaliblemente dirigida según las máximas que le rigen a él y por el espíritu que le anima; espíritu de orgullo que coloca en primera fila de importancia una fútil instrucción, propia para alimentar la vanidad, sin molestar a las inclinaciones del corazón"
  

A partir de aquí se entiende la lucha del Fundador contra la Universidad y la crítica al método lancasteriano. La existencia y relación de los dos órdenes exige la libertad de enseñanza y la libre competencia. 

"El equilibrio entre la ciencia útil y la que dañaría se establece por sí mismo por la libertad"
  

"La competencia tiene sin duda sus inconvenientes sobre todo para aquellos que están obligados a sostenerla; pero tiene también sus ventajas, y la ley quiere que exista: sin ella no habría ni libertad ni progreso" 
 

"El monopolio mata; la libertad vivifica y fecunda todo en torno a ella"
  

Integralidad y direccionalidad de la educación.

La necesidad de una educación integral, y de una clara direccionalidad en la educación surge de la relación entre los dos órdenes. 

"Repitámoslo fuertemente sin religión no hay moral: por tanto la educación si debe ser moral, debe ser religiosa; lo mismo que para ser religiosa debe estar confiada a hombres religiosos"
  

"Una educación que no lleve el sello sagrado de la religión es como una fuente envenenada cuyas aguas pestilentes extienden por todas partes la desolación y la muerte" 
 

"Queremos ante todo preservar a la juventud de los errores que muy a menudo la extravían, de los peligros múltiples que la rodean, y enseñarles la más alta y la más bella de todas las ciencias, la de los deberes del hombre y del cristiano; pero también queremos dar a nuestros alumnos una instrucción sólida y variada que los haga capaces de llenar en el mundo, con distinción, los diversos empleos a los cuales se les destina; quedar en esto por detrás de otros colegios, no seguir las ciencias humanas en su progreso, sería engañar las justas esperanzas de las familias"
   

"Veo con gusto los progresos de sus alumnos en las ciencias humanas; sin embargo lo que deseo por encima de todo, es tener noticias de que los hacen mayores en la ciencia de los santos; debe darles no solo la instrucción sino también la educación cristiana; que ese sea pues el principal objeto de sus cuidados y trabajos"
  

"Cuide que se dediquen especialmente en todas las escuelas a la enseñanza religiosa y a inspirarles a los niños el gusto de la pidad; temo que por brillar, se busque demasiado las cosas de brillo, y a hacer sabios antes que santos; sería ir contra el objetivo de su misión" 
 

"Ahora bien ¿qué remedio emplear para curar este mal allí donde existe, o para prevenirlo allí donde no existe todavía? No hay otro, hermanos mios, que buenas escuelas, es decir, escuelas verdaderamente cristianas, piadosas, asilos donde la religión acoge a la infancia, donde ella les distribuye el pan de la instrucción, no menos necesario a las almas que el pan para los cuerpos; donde les forma en la práctica de las amables y dulces virtudes que hacen el encanto de la primera edad y la dicha de las otras; donde les da la inteligencia de las altas verdades encerradas en el catecismo que el Hijo de Dios ha querido enseñar a los hombres y que no ha permitido a ninguno ignorar"
 

Ciencia y misterio.

La relación entre los dos órdenes exige el respeto del misterio. No hay matemáticas cristianas, ni física cristiana. Pero si hay diferentes modos de acercarse a la realidad. Hay un acercamiento humilde, abierto al misterio y que no pretende explicarlo todo, hay otro modo de acercarse pretendiendo explicarlo todo. La pedagogía menesiana cultiva una ciencia que no quiere explicarlo todo, "que respeta el impenetrable secreto del infinito escondido en el fondo de todo lo que es" 
    

Educación y lectura de la historia personal.

Educación y lectura de la propia historia. Educar desde lo que hemos ido viendo es enseñar a leer la propia vida a la luz de la relación de los dos órdenes. La educación tiene así una clara dimensión vocacional. La lectura de la propia vida debe hacerse a partir del designio de Dios. Saber descubrir el designio de Dios en mi propia vida, saber discernir mi puesto en el orden querido por Dios. Estar en el orden de la Providencia. Son elementos importantes de la educación.  

"Pensad que la salvación depende casi siempre de la elección del estado de vida que se hace a vuestra edad"
   

David y Samuel son los modelos. Debemos decir como David: Múestrame, Señor, el camino por donde debo caminar. O como Samuel: habla, Señor y "múestrame los designios que has formado sobre mi alma"
 

Esta elección debe ser realizada a partir de la oración, del diálogo con otras personas, "y de modo que ni los prejuicios del mundo ni mis pasiones obscurezcan mi razón"
   

La educación moral

La moral como la ley de mi ser y como lazo fraterno. La moral como hemos visto, no es ni una autonomía ni una heteronomía. No es autonomía, pues está sujeta al orden de la fe y de la obediencia. No es una heteronomía, porque nadie puede imponer su ley a otro. La moral es una teonomía, en la cual las leyes son a la vez las leyes del ser y la expresión de la voluntad de Dios. Es una teonomía, donde la voluntad de Dios y la ley de mi ser coinciden. "Hacer tu voluntad mi Dios, es lo que yo quiero, tu ley está en el fondo de mi ser" Ps. 40,9. 

La educación en valores es comprendida como el desarrollo del propio ser y como el cumplimiento de la voluntad de Dios. Es una educación en donde religión y  moral deben estar unidas, y donde hay que hacer ver la clave de la teonomía: Dios quiere mi desarrollo como persona. La moral como dice Juan María es: "centro y lazo de la unión fraterna entre todos los hombres". 

Frente al lazo del interés, lazo aparentemente fuerte porque está sostenido por el egoísmo, la moral propone el lazo del amor.  

"El interés es hoy toda la moral y la fuerza, toda la política. Se cree que este lazo es el mejor porque es el que más aprieta, pero no se piensa que es también una razón para que se estropee antes y se rompa más fácilmente"
 

"El mundo tiene lazos llenos de gran aspereza, y de una falsa dulzura; de dolores ciertos y placeres inciertos; un trabajo duro, un reposo incierto; cosas llenas de miseria y una esperanza vacía de dicha"
 

El verdadero lazo es el lazo del amor.  

"Por la caridad, Dios se convierte en el principio y fin de nuestros pensamientos, de nuestros sentimientos, de nuestras acciones: no tenemos otra voluntad que la suya, otro objeto que agradarle y dirijimos todo a su gloria"
   

La verdad, pues, tiene exigencias sociales, como son la renuncia al amor propio, al interés, el sacrificio de sí, la renuncia al egoísmo. Sin estas condiciones no puede darse. La enseñanza de la moral, de las verdades sociales, la educación en valores es indispensable.   

"No es así como los hermanos enseñan la moral a nuestros hijos: en nombre de la Religión, que ha recibido sus votos de perfección cristiana, ellos les enseñan de dónde vienen, dónde van, cómo deben llegar a su noble fin; es lo que el sabio no sabe siempre, y que sin embargo es lo primero para el hombre, lo más importante, y a decir verdad, la única cosa  necesaria que debe saber. Pero no limitan a eso su enseñanza: a lo necesario añaden lo útil: dan a la infancia todos los conocimientos elementales que prometen vuestras escuelas y ponen entre sus manos , con la instrucción, un instrumento que usarán para su bien ser y para ventaja de la sociedad, porque  primero han  sometido las pasiones, que habrían podido destruirlo."
 

La educación, ministerio de la Palabra.

De la palabra a la Palabra.  Cristo es ante todo el regenerador del Universo, de los cielos y de la tierra. Al mismo tiempo, en Cristo se encarna la Palabra substancial, la Verdad del Padre; Cristo es el revelador del Padre; y en cierta manera, toda palabra humana está haciendo referencia a esta Palabra encarnada  La educación es una participación "al ministerio de la palabra". El Hermano "habla en nombre de Jesucristo, ocupa su lugar." Su palabra está al servicio de la Palabra, es como Jesús revelador del Padre. "El Hermano como Jesucristo enseña la verdadera doctrina, enseña a conocer a Dios". Su palabra "disipa la ignorancia", es palabra que lleva la luz a las tinieblas. Su palabra "muestra el camino que conduce al cielo". Su palabra va gravando la ley del Espíritu en el corazón de los niños. Es la Palabra la que enseña interiormente y grava la ley en nuestro corazón. 

La ley de la comunidad.

Comunidad y unidad. La comunidad educativa debe ser contemplada como el a priori de toda educación, como aquella realidad que impide que la educación sea simple ideología. La comunidad educativa donde se vive la unión como el interés común, donde todos los otros intereses están prohíbidos. 

"El Hermano enseña por vocación, no por interés". El niño es así invitado a entrar en esta comunidad de hombres para los demás. Y en su interior aprende el sacrificio de sí mismo por los demás, la renuncia al egoísmo, la superación de la individualidad. Entra con confianza en un mundo donde la vida adquiere sentido. 

La ley del progreso aplicada a la pedagogía. 

El progreso debe estar orientado por la formación integral de la persona. Debe respetar la jerarquización de las dimensiones de cada persona.  

"No descuide para nada que sus alumnos hagan progresos; pero dedíquese sobre todo a instruirles en la religión y a inspirarles el espíritu de piedad"
 

La ley del progreso exige seguir el desarrollo de las ciencias humanas.  

"Queremos también dar a nuestros alumnos una instrucción sólida y variada, que les haga capaces de cumplir en el mundo con distinción los diversos empleos a los que se inclinan, quedar en esto por detrás de otros colegios, no seguir en sus progresos a las ciencias humanas, sería defraudar las justas esperanzas de las familias"
  

La ley del progreso exige la paciencia con los alumnos y respetar en ellos la evolución personal. 

"Sed pacientes con los niños y no esperéis que sean perfectos; su edad disculpa muchas miserias y tus lecciones no están perdidas, aunque no aprovechen al instante"
  

La ley del progreso exige atención a las circustancias personales de cada niño. 

"Hay que tener en cuenta las circustancias y no reprochar demasiado vivamente a los niños cosas de las que no tienen culpa; por otra parte los medios suaves son siempre los más eficaces"

APENDICE

Distinguir en el concepto de religión entre:



Ordo hominis ad Deum.



Categorías: diferentes religiones.

Antropología.




“El acto primitivo de fe encierra una voluntad derecha o conforme al orden”

“La energía creadora que incesantemente hace retroceder el límite para sacar de lo que es todo lo que puede ser” Esquisse d’un système. p.138

LOS ORDENES


EL ORDEN

El orden puede ser entendido:


Espacialmente: es estático, lineal, racional. Es ocupar un lugar en el espacio.


Temporalmente: es relación, realización, paradójico.

El gran peligro es espacializar, hacerlo metafísico, convertirlo en relaciones necesarias y estables.

“La fuerza es el poder de obligar, la autoridad es el derecho de ordenar”

El orden tiende a la unidad: Juzga la historia y es el culmen de la misma, sin pertenecer a ella.

La unidad tiene su impacto en la reflexión filosófica bajo la forma de sentimiento racional presente. Unidad viviente y no simplemente lógica.

Esta unidad es:

Unidad de creencia: sumisión a la razón común.

Unidad de amor: sumisión a la misma autoridad que proclama los deberes.

Unidad de acción: obediencia de la voluntad a la doble luz de la inteligencia y del amor.

En el concepto de orden se unen voluntad y razón y viene recuperada la dimensión civil y política de la verdad.


El orden de la verdad es el designio de Dios revelado.


El orden es universal y abarca todas las religiones. Dios es el lazo universal.


El orden es el reino del amor.

El orden tiene su modelo en las relaciones trinitarias.

DESIGNIO




ORDEN DE LA PROVIDENCIA

HISTORIA

EL ORDEN ES:


verdad, luz, revelación.







TIENDE A LA UNIDAD Y LA  PAZ


relación, lazo


TEORIA DEL ESPIRITU

TEORIA DE LA SOCIEDAD












TRADICION

La Iglesia es presentada como sacramento mundi.

La Iglesia fuente de amor y de comunión entre los hombres.

La Iglesia posibilita el auténtico camino hacia la liberación y la paz.

El origen de la sociedad tiene un carácter teológico, como el hombre es creado al estado sobrenatural.

“La libertad que exige Lamennais para la Iglesia no es la de ejercer un dominio teocrático sobre el mundo, sino la libertad para poder influir trascendentemente en todas las estructuras humano-políticas para configurarlas según el designio de Dios” (Cristo Rey. P.137) 

PARADOJAS:

Libertad- obediencia.

actividad-pasividad.

bien personal-bien común.

diversidad-unidad.

actividad-reflexión.

progreso-tradición.

autonomía-dependencia.

individualidad-sociedad.

TEXTOS:

Benedictus.

Magnificat.

Efesios: 1,13-14; 2,8-10; 4,3-6; 4,13-16.

Colosenses: 1,15; 1,20; 2,2-3; 2,8; 3,3; 3,15.

M. p.37.

PARADOJICA:

Al ser una filosofía y una pedagogía paradójica, corre el riesgo de acentuar uno de los polos y parecer que niega el otro. Por eso hay que estar muy atentos cuando se afirma que niega algo. 

“En la definición de la libertad humana hay que tratar de reducir a síntesis los elementos paradójicos que constituyen el ser humano: dependencia y autonomía, tradición y progreso, sociedad e individualidad” Cristo Rey. p.105.

Esto puede suceder por ejemplo en la paradoja natural-sobrenatural.

Un elemento clave en esta pedagogía es la categoría de don. “Qué tienes que no hayas recibido”

Con la contraposición natural-sobrenatural va unida la concepción sobre la gracia y el problema de la justificación.

En la teología católica después de la Reforma se ha hablado mucho de justificación por las obras y poco de fundamentación de la existencia.

El querer poner de realce la redención lleva a minusvalorar la creación y a acentuar la contraposición natural-sobrenatural. En realidad la redención es fidelidad de Dios a su proyecto creador.

CRITICAS

La infalibilidad de la razón universal. Esta infalibilidad es imposible probarla porque tendría que ser la razón individual a probarla y esta prueba no tendría valor alguno de certeza. Sería pues un postulado apriorístico.

Distinción natural- sobrenatural.

“¿Por qué retoma las cosas naturales? ¿Es que la certeza no es una como la verdad? ¿Y qué hay de más natural que la verdadera religión y la existencia del Ser, de quien todos los otros seres tienen la existencia y su naturaleza propia? Esta palabra naturaleza ha emborrachado todo en metafísica, en religión y en política” Boutard. P.213.

« Esta noción de fe se borra en la apologética menesiana hasta desaparecer casi por completo. Buscaríamos en vano una simple alusión a la acción directa de Dios sobre el alma humana, y la palabra gracia no es pronunciada ni una sola vez » Boutard. P.218.

JESUCRISTO MEDIADOR.

Maestro – Revelador. La educación  como ministerio de la Palabra.

Destino. La Imagen. La educación como configuración con Cristo.

Redentor. La educación como Liberación – Salvación. Entrega de la vida.

LA CREACION.

Creación- Encarnación. La creación “Dios de otro modo”

Creación – Trinidad. El orden y las relaciones trinitarias.

Creación – Templo: donde se escucha la Palabra. Donde se celebra la eucaristía.

1.- EL CONTEXTO SOCIAL EN LA EDUCACION.

Al ser un paradigma en el que voluntad y conocimiento se implican mutuamente, el contexto moral es importantísimo en la educación. La verdad no sólo debe conocerse, sino que debe realizarse, y se la conoce en la medida en que se la realiza.

Desde aquí se comprende:

La importancia dada por el P. Fundador a los Internados.

El papel de los grupos congreganistas, como medio para mejorar el ambiente en una escuela.

La presencia continua del Hermano en medio de sus alumnos...

2.- RASGOS CARACTERÍSTICOS DEL PARADIGMA MENESIANO.

- "El que obra el bien, viene a la verdad". Dimensión social de la verdad y de la educación. No se pueden separar conocimiento y voluntad.

- Se educa para la comunidad. Se potencia el desarrollo personal, pero poniendo éste al servicio de la comunidad. El elemento clave son los lazos.

"Toda ciencia al estado de teoría es sacrílega"

- Está centrado en el Designio de Dios que debe ser conocido, amado y realizado. Lo importante es encontrar su sitio en el Orden de la Providencia. Es un paradigma eminentemente vocacional.

- Al estar centrado en la voluntad, privilegia la acción, pero paradójicamente se apoya en el yo pasivo.

La fe se muestra en el amor y éste se expresa en la acción. Se educa con actos y hábitos.

- Parte de lo positivo y del ser, no del límite.

- Al estar centrado en la realización del Designio de Dios, la educación es un proceso continuo.

- Importancia de la Paz en el paradigma.

- Es un paradigma paradójico, que exige mucha creatividad en su aplicación. Hay que saber conjugar: obediencia-libertad

pasividad- actividad 

comunidad- progreso personal

amor- exigencia....

- El paradigma pone de relieve la importancia de la implicación personal del profesor: su amor por la verdad, su calidad moral, su capacidad de vivir para los demas...

- El concepto de ciencia católica como unidad en la escuela.

"El estudio de las más altas ciencias que se han convertido en hostiles a la religión, desde que ya no es la religión quien las cultiva"
 

"Sería muy deseable el que, para el cultivo de las ciencias, la iglesia... convirtiese para ventaja de los hombres, los conocimientos indiferentes en sí mismos al bien o al mal, pero que producen siempre infinitamente más mal que bien cuando el principio religioso no preside su desarrollo"
  

3.- RETOS PARA LA PUESTA EN PRACTICA DEL PARADIGMA.

- El ambiente individualista predominante hoy en la sociedad.

- El predominio del yo activo en nuestra cultura.

- La falta de referencias morales en las que vive el joven hoy.

- La primacía de lo funcional sobre lo vocacional.

- La exacervación de las particularidades y el clima de violencia y agresividad reinante.

4.- CRITERIOS DE EVALUACION SEGUN EL PARADIGMA.

Son criterios paradójicos los que deben ser aplicados en la evaluación. Debe evaluarse la relación:

Progreso personal- unidad.

Libertad-obediencia.

Pasividad-actividad.

Verdad-bien

Positividad-límite.

Reflexión-actividad. 

5.- PLAN DE FORMACION PARA EL PROFESORADO.

INTELIGENCIA


CONOCER


VERBO


VERDAD.








CORAZON


AMAR


ESPIRITU SANTO


BIEN





COMUNIDAD





VOLUNTAD


OBRAR


PADRE





PROGRESO





YO PASIVO





ORDEN DE LA FE








ORDEN  DE LA OBEDIENCIA





RAZON UNIVERSAL





COMUNIDAD











YO ACTIVO





ORDEN  DE LA CONCEPCION





ORDEN DE LA LIBERTAD





RAZON INDIVIDUAL





PROGRESO





DIOS





LIBERTAD





FE








RELIGION








IGLESIA





RAZON








SOCIEDAD








ESTADO





RAZON


UNIVERSAL





RAZON


PARTICULAR
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